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Tiempo de realización 10 sesiones

Ámbito Literatura

Práctica social del lenguaje Lectura y escucha de poemas y canciones

Aprendizaje esperado Analiza críticamente el contenido de canciones de su interés.

Intención didáctica

Promover en los alumnos capacidades de reflexión crítica acerca de los mensajes de  
las canciones que se escuchan en su entorno. Esta mirada crítica se logra a partir  
de algunos parámetros (características de los géneros musicales, contexto histórico  
y social en que surgen, elementos culturales que un movimiento artístico produce).  

Materiales
•	 Cancioneros de diversos géneros musicales y transcripciones de las canciones que 

se escuchan en la comunidad escolar. Material para realizar un cancionero. 

Vínculo con otras 
asignaturas

Formación Cívica y Ética
Por su naturaleza, esta secuencia debe vincularse con dicha asignatura, de manera 
que cobren especial relevancia conceptos como dignidad, equidad de género, 
respeto, inclusión, etcétera. 

Recursos audiovisuales  
e informáticos para  
el alumno 

Audiovisuales 
•	 Versos y estrofas: estrategias para transcribir canciones
•	 Escuchar y hacer música: ¿qué motiva el gusto musical de las personas?
•	 Música e identidades juveniles: los otros lenguajes
Sugerencias auditivas
Se sugiere visitar el portal de la Fonoteca Nacional de la Secretaría de Cultura de la 
Ciudad de México, donde se hallan ejemplos de música tradicional mexicana.

Secuencia 11	� Analizar el contenido de canciones
	 (LT, págs. 202-219)

Bloque 3

¿Qué busco?

El propósito es que los alumnos:
a)	 Adquieran y fortalezcan estrategias para el 

análisis crítico de las canciones que habitual­
mente escuchan. 

b)	 Amplíen el universo de géneros musicales que 
conocen mediante el intercambio con sus 
pares, con usted y con los materiales que se 
ofrecen en esta secuencia.

c)	 Elaboren, como producto de sus reflexiones, 
una compilación de canciones de su interés 
acompañada de un análisis crítico de los gé­
neros y de las canciones que eligieron.

Acerca de…
El estudio de las canciones en la 
enseñanza de la lengua

Si se piensa en canciones emblemáticas para los 
mexicanos, como “La Adelita”, u otras que han vi­
vido en la mente de varias generaciones en todo el  

mundo, como “Imagina”, de John Lennon, se pue­
de concluir que las canciones son un vehículo de 
expresión y participación en diferentes aconteci­
mientos históricos, políticos, culturales, sociales y 
socioemocionales, y por esto mismo son también 
una rica fuente de información que nos permite 
comprender el entorno en que fueron creadas.

Las canciones —entendidas como una forma de 
ver, sostener una postura y actuar en el mundo— 
son el objeto de análisis y reflexión de esta secuen­
cia, desde distintos ángulos: 
•	 Sus aspectos formales, para identificar los gé­

neros a los que pertenecen y los recursos del 
lenguaje de los que se valen para comunicar 
sus contenidos (metáfora, rima, ritmo...).

•	 Sus relaciones externas, para identificar el 
contexto histórico, geográfico, social, cultu­
ral, entre otros, en los que aparecen.

•	 Sus alcances sociales, para caracterizar a los 
posibles receptores (individuales, grupales o 
institucionales). 
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•	 Sus aspectos ideológicos, para reconocer los 
valores en que se basan, los principios que 
apoyan, los mensajes que pretenden transmitir. 

Estos aspectos permiten tener una mirada críti­
ca y ser partícipes de prácticas sociales en torno  
a la música y las canciones, o bien tomar distan­
cia de expresiones con las que pudiéramos no 
estar de acuerdo, sobre todo desde el punto de 
vista ético. 

Sobre las ideas de los alumnos

La experiencia musical es una de las vivencias que 
el ser humano experimenta desde su nacimiento. 

En la adolescencia, escuchar música es una 
actividad fundamental para la construcción de 
las relaciones sociales. La música popular es la 
que predomina en el ambiente juvenil: banda, 
salsa, reggae, hip hop, baladas, etcétera. Ade­
más, el uso de las nuevas tecnologías permite 
ampliar el universo de géneros a los que los jó­
venes tienen acceso. 

Ahora bien, lo que se busca en esta secuencia 
es que los alumnos obtengan algunas herramien­
tas para que realicen un análisis sobre las cancio­
nes que escuchan; ya sea para dar cuenta de sus 
virtudes o para tomar distancia de sus contenidos 
a partir de una postura ética sobre éstas. Así, es im­
portante que usted, junto con la colaboración de 
sus alumnos, seleccione un repertorio de cancio­
nes que se escuchan en la comunidad escolar para 
que sean objeto de análisis, de forma que el traba­
jo cobre sentido para ellos. Usted deberá centrar 
la atención de los alumnos no sólo en las caracte­
rísticas de los distintos géneros que recopilen, sino 
también en los mensajes y, si fuera el caso, en los 
estereotipos que las canciones reproducen, por 
ejemplo, la música banda o el pop. 

Sesión 1
■■ Para empezar

¿Cómo guío el proceso?

En esta sesión, el propósito es contextualizar la 
práctica de reflexión acerca de la música y las 
canciones que se escuchan. 

•	 Apoye a los alumnos para que reflexionen so­
bre el lugar que ocupa la música en sus vidas: 
qué escuchan, cuándo y para qué. 

•	 Las actividades de esta sesión se relacionan 
con la idea de la evolución continua de la 
música a través del tiempo y el eterno con­
flicto generacional. En la canción “Pachuco”, 
se puede decir que se ejemplifica, por un 
lado, la visión tradicionalista de que “todo pa­
sado fue mejor” (representada por la postura 
del padre); y, por el otro, la idea del hijo que 
consiste en que todo (incluida la música) está 
en constante cambio, así como la constata­
ción de que los cambios generan resistencias en 
quienes los perciben: “Hey, pa, fuiste pachuco,/  
también te regañaban”. 

•	 Anime a los estudiantes a ejemplificar situacio­
nes donde perciban el choque generacional 
(aun cuando sean situaciones culturales distin­
tas de la música) y a explicar las razones por 
las que éste se da continuamente. Será intere­
sante que traten de hacerlo “poniéndose en los 
zapatos del otro” para una mejor comprensión 
de la naturaleza de los conflictos. Ponerse en 
el lugar del padre o del abuelo que no acepta 
los cambios implica comparar lo actual con lo 
anterior e identificar lo que permanece y lo que 
cambia. 

•	 A partir de la actividad 2, inciso d, impulse  
a los alumnos a escribir unas líneas en torno a  
por qué piensan que sería importante o inte­
resante reflexionar sobre la letra de las cancio­
nes que se escuchan. Estas líneas pueden ser 
revisadas al final de la secuencia y pueden per­
catarse de cómo evolucionaron sus ideas.

Sesión 2

En el apartado “¿Qué vamos a hacer?”, verifique 
que los alumnos comprendan cuál es el objetivo 
central de la secuencia (analizar la letra de las can­
ciones y tomar una postura sobre ello), así como el 
producto que de él se deriva (hacer un cancionero 
que contenga un análisis crítico de éstas). 

Respecto al apartado “¿Qué sabes sobre las 
canciones que escuchas?”, las nociones de género 
musical, la importancia del contexto de produc­
ción de una obra y los recursos poéticos (rima, 
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metáfora) han sido trabajadas previamente en el 
ámbito de literatura (tanto en narrativa como en 
poesía), pero deberán ser adaptadas a la reflexión 
sobre las canciones. 
•	 Usted puede ayudarlos a pensar en el reperto­

rio de géneros y canciones que ellos mismos 
escuchan, y, una vez que hayan elaborado una 
lista en su cuaderno, pídales que contesten las 
preguntas que se encuentran en la página 203. 

■■ Manos a la obra

El apartado “Proceso para analizar canciones de 
distintos géneros musicales” aborda diferentes as­
pectos de las canciones: los géneros musicales, su 
origen, sus mensajes, los elementos culturales que 
se asocian con los géneros y los recursos poéticos 
que se pueden percibir. 
•	 Establezca con los alumnos las fechas en que 

trabajarán y prevea los recursos que requieren 
para llevar a cabo las distintas actividades. 

Sesión 3

Fase 1: Reconocer algunos géneros 
musicales
La intención didáctica de este apartado es que los 
alumnos reconozcan el concepto de género en la 
música y que tengan un modelo de cómo se des­
cribe. Cuando los alumnos terminen de responder 
de manera individual, puede ampliar la reflexión 
con todo el grupo de la siguiente manera.
•	 Sugiérales que comparen la información.
•	 De las diversas aportaciones que den, pregun­

te cuál es la que les permite realizar el ejerci­
cio de relacionar el género con cada canción. 

Notarán que, por el momento, esta asociación 
es posible a partir de los temas. 

•	 Es relevante que los alumnos puedan contras­
tar y opinar en torno a los estereotipos de la 
mujer que se pueden percibir en las canciones 
“Sueños rotos” y “Reina de mi alma”.

A partir de este momento, solicite a los alumnos 
que se organicen en equipos de dos o tres inte­
grantes para que, como se señala en el apartado 
“De tarea”, comiencen a recopilar ejemplos de los 
géneros musicales que suelen escuchar en su co­
munidad y luego organicen la información reca­
bada en la Ficha 2. Por último, recuérdeles que 
transcriban un par de canciones (una tradicional 
de la comunidad y otra moderna). 

Informe a los alumnos que el producto de este 
trabajo será un cancionero comentado que de­
sarrollarán a lo largo de la secuencia.
•	 La forma material del cancionero puede ser un 

libro cartonero (hojas blancas dobladas con ta­
pas de cartón), al cual se le puede añadir, una 
vez terminado el contenido, una portada, un 
índice, una presentación, las muestras de gé­
neros y canciones, así como sus respectivos 
análisis y algunas ilustraciones.

El trabajo de transcribir una canción es desafian­
te en la medida en que los alumnos deberán re­
flexionar sobre su estructura. Por ello se sugiere 
que revisen el audiovisual Versos y estrofas: es-
trategias para transcribir canciones, con el que 
sabrán cómo transcribir la letra de una canción. 

Sesión 4 

Fase 2: Analizar la historia de los géneros 
musicales y sus mensajes
Esta fase tiene la finalidad de que los alumnos se 
concentren en la letra de las canciones y la aso­
cien con el contexto en el que fueron creadas. Al 
principio, buscarán indicios en la canción y lue­
go, con la ayuda de nuevas informaciones, revi­
sarán las mismas preguntas y complementarán 
su interpretación. Terminarán el ejercicio con la 
elaboración de la Ficha 3. El contexto histórico 
en que surge un género musical y su importancia 
para las personas, la cual contiene las conclusio­
nes de la canción “La Adelita” y su información 
contextual.

Como educadores, cuando se piensa en preguntas como 
"qué tanto influyen las canciones en los modos de pensar y  
actuar de quien las escucha", estudios sobre la inter­
pretación de textos concluyen que no hay que suponer 
una relación de causa−efecto, necesaria y lógica, entre la 
enunciación y la recepción de un mensaje; es decir, no 
hay un vínculo directo entre el contenido de una can­
ción y la actuación de los jóvenes que la escuchan, por­
que, como todo proceso de recepción, la interpretación y 
apropiación de la ideología de una canción depende del 
contexto en que se sitúan los muchachos y los filtros cul­
turales, sociales y afectivos con los que cada uno cuenta. 
Estos “filtros” se fortalecen cuando se promueve la re­
flexión crítica de los elementos culturales a los que tienen  
acceso.
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¿Cómo extender?
Para profundizar en la relación entre el contexto 
histórico y el contenido de las canciones, haga 
notar a los alumnos que los géneros musicales 
muchas veces surgen en respuesta a una situa­
ción social; muestra de ello son el corrido y el 
hip hop, ejemplificados en la sesión anterior.
•	 Apóyelos en la identificación de los contextos 

de producción que se pueden percibir en las 
canciones que así lo permitan, por ejemplo: 

−− En “El cuartelazo”, el contexto evidente es 
la Revolución Mexicana. 

−− En “Sueños rotos”, se percibe la situación 
de las jóvenes migrantes que trabajan en 
maquiladoras de la frontera norte, en Ciu­
dad Juárez, Chihuahua (esto se puede de­
ducir del verso “Ciudad frontera que no le 
hace honor al benemérito”). 

−− Si regresan a la canción “Pachuco”, de la 
sesión 1, hay una historia muy interesan­
te en torno a este personaje (el pachuco): 
joven migrante de las décadas de 1940 y 
1950 que era todo un fenómeno contra­
cultural con un lenguaje, atuendo, música 
y baile que lo identificaba. 

En el apartado “Yo pienso que…”, se pide a los 
alumnos que discutan el contenido ideológico 
de los corridos de ahora. 
•	 Si los alumnos no conocen ejemplos actuales 

de este género, pueden mencionar títulos de 
canciones de cualquier otro género que sí es­
cuchen (como el pop o la música banda) y res­
ponder las preguntas generales: ¿qué mensajes  
transmiten?, ¿qué función cumplen para la 
sociedad en nuestros días?, ¿están de acuerdo 
o en desacuerdo con los valores que trans­
miten? Pida que ejemplifiquen con algunos  
fragmentos de estas canciones y fundamen­
ten sus posturas. Estas reflexiones les servirán 
de igual modo para conformar su cancionero 
comentado. 

Sesión 5

Fase 3: Analizar elementos culturales en 
géneros musicales y en canciones 
Hasta ahora se han analizado las característi­
cas generales de cada género y la relación con 
los contextos de producción; asimismo se han 
comentado los temas y los contenidos ideoló­
gicos de las canciones. 

En esta sesión, los alumnos reflexionarán  
sobre otros aspectos culturales asociados con  
la música y las letras de las canciones: el baile, la 
vestimenta, las prácticas sociales propias de los 
eventos que acompañan la música (se propo­
nen tres ejemplos: el tango, el pogo y la música 
punk, y la bomba yucateca).

Acompañe a los alumnos a ver el audiovisual 
Escuchar y hacer música: ¿qué motiva el gusto 
musical de las personas?, con el que se espe­
ra que reflexionen acerca de sus razones para 
escuchar música y cómo se identifican con los 
mensajes de las canciones que escuchan. 

Proponga a los alumnos que para llevar a cabo 
las actividades del apartado “De tarea” se acerquen 
a espacios donde se toque música, o bien que 
inviten a la escuela a personas que se dedican a 
ella para que les compartan sus prácticas sociales. 
También será importante sugerirles que incorpo­
ren sus experiencias personales. Si bien el traba­
jo puede ser grupal (en el caso de la entrevista), el 
producto se tiene que elaborar con el equipo que 
integraron al inicio de la secuencia, y el resultado 
de esta indagación será incluido en su cancionero 
junto con algún fragmento de una canción y su 
opinión sobre ésta. 

Sesión 6

Evaluación intermedia
La evaluación intermedia tiene como propósito 
que cada alumno desarrolle una reflexión indivi­
dual sobre el género y la música que prefiere. En 
particular, se espera que el estudiante retome la 
forma en que ha estado reflexionando para crear 
una argumentación propia acerca de las cancio­
nes que escucha. 

Para reflexionar sobre las canciones, es común que los 
alumnos digan que no se habían percatado de su contenido 
(lo que dice la letra), aun cuando las escuchen una y otra vez; 
esto sucede porque se centran en escuchar la melodía sola­
mente. Si éste es el caso, pida que escriban algunas estrofas 
y el estribillo. También pueden buscar la letra en internet y 
partir de allí para reflexionar sobre su contenido.

Cada vez que los alumnos escriban, apóyelos para que 
desarrollen narraciones, descripciones y argumenta­
ciones cada vez más pormenorizadas y ricas en expre­
siones, así como vocabulario propio de la situación que 
describan.
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•	 Observe qué tanto han avanzado los alumnos 
en su capacidad para:

−− Explicar su postura en torno a los ideales 
que transmiten las canciones elegidas.

−− Describir características de los géneros ele­
gidos, incluyendo aspectos históricos y cul­
turales de la música que seleccionaron.

El producto que cada alumno desarrolle en esta 
evaluación se aprovechará para conformar el can­
cionero comentado. 

Acompañe a los alumnos a ver el audiovisual 
Música e identidades juveniles: los otros lengua-
jes, con él reflexionarán sobre cómo se reflejan 
las identidades juveniles a través de la música. 

Sesión 7

Fase 4: Analizar la capacidad expresiva 
de las canciones 
En esta fase, los alumnos reflexionarán acerca de 
las variantes dialectales y el sentido figurado en las  
canciones. Estos dos aspectos estarán siempre 
asociados con los significados que las cancio­
nes reproducen, por ejemplo, la relación entre la  
variante lingüística y la identidad geográfica o cul­
tural, y el vínculo entre la forma de las canciones y 
sus mensajes.

En el apartado “Las variedades lingüísticas en 
las canciones y la identidad”, puede recordarles 
a los alumnos que en el bloque 1 estudiaron el 
tema. Retome la idea de que la variación en una 
lengua se relaciona con cuestiones geográficas, 
sociales e históricas. En el ejemplo que se propo­
ne, se muestra una antigua variante del español 
coloquial de Argentina: el lunfardo. 

¿Cómo apoyar? 
•	 Si bien el lunfardo es una variante dialectal del 

español alejada de los alumnos y lo que se pre­
tende es que tengan una comprensión global 
del texto, puede aprovechar para trabajar algu­
nas estrategias generales de comprensión de 
palabras desconocidas. Luego de haber leído 
el texto, se recomienda intercambiar ideas en 
torno al sentido general del texto y luego: 

−− Revisar el título y la sección flotante “Nues­
tra lengua” para tratar de dar un sentido 
general al contenido del texto y poder ex­
plicar ¿de qué trata la canción?, ¿de quién 
habla? y ¿cómo es esa persona?

−− Leer cada estrofa para comprender el signi­
ficado de una palabra comparando los dife­
rentes contextos en los que aparece dentro 
de la misma canción; así se pueden analizar 
los dos fragmentos donde aparece la pala­
bra rana: “Del barrio La Mondiola sos el más 
rana” y “‘Yo soy un rana fenomenal’”. A partir 
de estos versos es posible dar un significado 
aproximado del término rana en esta can­
ción: “alguien astuto o avisado”.

−− Reconocer el significado de una palabra a  
partir de su semejanza con otra porque 
comparten la misma raíz, por ejemplo, en 
“Durante la semana, meta al laburo”, ¿a qué 
otra palabra se parece laburo? Los alum­
nos verán que laburo y laborar (“trabajar”) 
tienen elementos compartidos, por lo que 
se puede inferir el significado de la primera. 

−− Usar el diccionario cuando un vocablo no 
permite inferir su significado por contexto 
o cuando se quieren corroborar las hipóte­
sis sobre una palabra.

•	 Una vez que hayan comentado el sentido global 
del texto, se propone que hagan una traducción 
libre de algunos fragmentos. 
−− Será interesante plantearles que discutan so­

bre el tipo de variante del español de México 
en la que sería necesario hacer la traducción: 
¿una variante coloquial o una variante for­
mal?

−− Invite a los alumnos a señalar variantes  
dialectales en las canciones que escuchan, 
pueden ser geográficas o coloquiales. 

Esta sesión termina con el apartado “Yo pienso 
que…”, en el que los alumnos reflexionarán so­
bre los géneros musicales que forman parte de la 
identidad de las personas de la comunidad donde 
viven, al igual que el tango lo fue en su momen­
to para cierto sector en Argentina. Esta reflexión 
constituye el insumo para la Ficha 5. Nuestras 
canciones, nuestra forma de ser… que también 
formará parte de su cancionero. 

Sesión 8

Los recursos poéticos de las canciones
En esta sesión, los alumnos abordarán el sentido 
figurado como parte de los recursos del lenguaje 
que se utilizan en las letras de las canciones. En 
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específico, se estudiarán ejemplos de la compara­
ción, la metáfora y la hipérbole, aunque los alum­
nos podrán encontrar otros más.
•	 Antes de abordar la sesión, usted puede recor­

dar a los alumnos ejemplos de sentido figura­
do en el habla cotidiana, como cuando alguien 
cansado dice: “Estoy muerto”; y en un poema, 
para hablar de la mujer amada se dice: 

Eres la noche, esposa: la noche en el instante
mayor de su potencia lunar y femenina.

Miguel Hernández, “Hijo de la luz y de la sombra” (fragmento).

•	 Durante el análisis de comparaciones, metáfo­
ras e hipérboles, anime a los estudiantes a pen­
sar en alguna de sus canciones favoritas para 
que revisen si en ellas existe algún ejemplo de 
estos recursos. 

•	 A la par de la identificación de cada recurso, 
resalte la importancia de reflexionar sobre el 
significado que cada ejemplo tiene y el efecto 
que se produce al utilizar dicho recurso.

Se culminará esta fase con la elaboración de la 
Ficha 6. La capacidad expresiva de nuestras can­
ciones preferidas, en la que integrarán ejemplos 
de canciones con variedades lingüísticas y con 
sentido figurado. 
•	 Apoye a los alumnos para que en el apartado 

“Yo pienso que…” logren explicar por qué han 
elegido cada ejemplo y el efecto que dicho 
recurso da en la canción.

Sesión 9
■■ Para terminar

Fase 5: Compartir la compilación de 
canciones 
El objetivo de esta sesión es que cada equipo se 
organice para hacer un recuento de las reflexio­
nes que han hecho y se preparen para socializarlas 
mediante un cancionero. Se sugiere que, una vez 
hecha la revisión de los productos: 
•	 Apoye a los alumnos en aquellos aspectos 

que no hayan sido comprendidos. También 
colabore aportando ejemplos de canciones y 
pidiendo a los alumnos que realicen el análisis 
correspondiente.

•	 Acuerde con sus alumnos cómo organizar el 
contenido temático del cancionero y sus as­

pectos adicionales (portada, índice, presenta­
ción, ilustraciones…). Revisen que los textos y 
las canciones transcritas estén escritos correc­
tamente. 

•	 Verifique que los alumnos se hayan organizado 
para elaborar la parte material del cancionero. 
Si lo requieren, revisen en internet cómo hacer 
un libro cartonero. 

•	 Acuerden la fecha en que llevarán a cabo la 
presentación de su cancionero y quiénes se­
rán los invitados. Para enriquecer el evento, en 
el libro del alumno se sugiere montar una ex­
posición de objetos asociados a la escucha de 
la música y que formen parte del pasado de la 
comunidad. Además, pueden traer otros ele­
mentos que hayan investigado, como foto- 
grafías, vestimenta y otros objetos culturales 
asociados a la música, y, por supuesto, cantar 
algunas de sus canciones preferidas. 

Sesión 10

Evaluación
En esta evaluación, se pide a los alumnos que 
comparen lo que sabían al comenzar la secuen­
cia con lo que ahora saben sobre el análisis de 
canciones. Después, se propone que respondan 
distintos cuestionamientos. 
•	 En general, observe cómo han avanzado los 

alumnos para interpretar: 
−− Aspectos culturales e históricos en las can­

ciones.
−− Los temas que se abordan. 
−− Los recursos poéticos y los efectos de sen­

tido que producen.
•	 Valore los avances de cada alumno respecto 

a su capacidad para argumentar en torno a 
los mensajes y a los aspectos ideológicos de  
las canciones, por ejemplo, el rol de los hom­
bres y las mujeres, los estereotipos del amor, 
los ideales de libertad, etcétera. 

•	 Tome los textos finales de los cancioneros y va­
lore los avances en la escritura. 

Recuerde que es importante guardar en la carpeta 
de trabajos algunas copias de estos cancioneros, 
pues les servirán al final del ciclo como paráme­
tros de observación del avance de los alumnos y 
como insumos para hacer una presentación final 
de los textos realizados durante el ciclo escolar.
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Círculo de lectura. Disfrutar de la poesía
(LT, págs. 220-221) 

Actividad recurrente

¿Qué busco?

La intención didáctica de la actividad recurrente 
de este bloque 3 es promover en los alumnos el 
interés y el gusto por la lectura de los textos poé­
ticos, así como la escritura creativa de los mis­
mos. A lo largo de las actividades, los alumnos:
a)	 Seleccionarán los textos que leerán (sesiones 

1 y 2). 
b)	 Intercambiarán impresiones sobre lo leído (se­

siones 3 y 4). 
c)	 Profundizarán en la interpretación de los poe­

mas que leyeron por medio de la escritura 
creativa y el uso del lenguaje poético (sesio­
nes 5 y 6). 

Acerca de…
La selección de los textos 
poéticos

En la poesía se ordenan las palabras de mane- 
ra arbitraria, se juguetea con ellas y se les da  
un sentido diferente del que tienen en el habla 
diaria, es decir, el lenguaje se colma de sentido 
figurado que expresa sentimientos, ideas y mo­
dos de ver el mundo. Éstos son los aspectos que 
el lector puede descubrir con la lectura de dis­
tintos tipos de poemas.

Tiempo de realización
2 sesiones para la selección de los textos (más el tiempo dedicado a la lectura 
propiamente dicha).

Ámbito Literatura

Práctica social del lenguaje Creaciones y juegos con el lenguaje poético

Intención didáctica Promover la lectura de textos poéticos que sean del interés de los alumnos.

Materiales
•	 Antologías u obras poéticas que incluyan poemas en verso, en prosa y con 

formas gráficas.

Poesía es la unión de dos palabras que uno nunca supu­
so que pudieran juntarse, y que forman algo así como un 
misterio. 

Federico García Lorca 

Los alumnos requieren de libertad para explorar 
y elegir distintas manifestaciones poéticas, pues 
esto contribuirá a que disfruten y aprecien la 
poesía y a que encuentren sus propias razones 
para leerla.

En este círculo de lectura (páginas 220 y 221), 
cuya intención es que los alumnos se acerquen 
a la lectura de textos poéticos, se presentan al­
gunos con distintas características, tanto gráfi­
cas como literarias. Sin embargo, otros libros de 
poemas que usted puede sugerir, y que se en­
cuentran en bibliotecas públicas y escolares son 
los siguientes: 
•	 Aguilar, Luis Miguel (2002). Poesía popular 

mexicana, México, sep / Aguilar, León y Cal.
•	 Borges, Jorge Luis (2002). Antología poéti-

ca 1923-1977, México, sep / Alianza Editorial 
Mexicana.

•	 Fonseca, Rodolfo (2007). Gotas poéticas, Mé­
xico, sep / Ediciones El Armadillo.

•	 Machado, Antonio (2003). Poesía: Antonio 
Machado, México, sep / Vicens Vives.

•	 Pavía de Coronado, Manuelita (2006). Fanta-
sía yucateca. 100 bombas, México, sep / Casa 
Juan Pablo. 

•	 Ruiz Alcina, Manuel (2007). Antipoesía, Méxi­
co, sep / Editorial Resistencia.

•	 Sabines, Jaime (2002). Horal / La señal, Méxi­
co, sep / Planeta. 

•	 Walt, Whitman (2002). Saludo al mundo y otros 
poemas, México, sep / Océano.
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Sobre las ideas de los alumnos

Para leer poesía
Para muchos alumnos, el texto poético puede 
ser visto como algo ajeno y lejano a sus intereses, 
a sus vivencias y a lo que piensan; sobre todo 
si su acercamiento a estas expresiones literarias 
ha sido básicamente para medir versos e identi­
ficar figuras literarias. Sin embargo, los alumnos 
pueden descubrir en la poesía una gran gama de 
emociones y otras formas de ver la realidad. 
•	 Al leer poemas, los alumnos se percatan de un 

uso del lenguaje distinto al ordinario, en el que 
la elección de las palabras es cuidadosa (sólo 
deben estar las que son precisas, adecuadas 
y estrictamente necesarias), su acomodo y su 
sonido son importantes para producir diversos 
ritmos, musicalidades y formas estéticas, y así 
crear distintos efectos en el lector.

•	 Los alumnos también pueden darse cuenta de 
que la poesía transforma la manera de ver el 
mundo y la realidad: un acontecimiento, un 
objeto, un ser vivo, un sentimiento. Por ejem­
plo, Borges, en su poema “A un gato”, retrata 
de una manera particular a este animal, lo que 
puede cambiar la visión del lector sobre él.

ficas, lo que les permitió reflexionar en torno a 
la forma y contenido de este tipo de expresión 
literaria. En esta ocasión, apoye a los alumnos 
en la selección de los poemas que leerán:
•	 Guíe la exploración de las páginas del Círculo 

de lectura. Disfrutar de la poesía, para que los 
alumnos identifiquen las distintas característi­
cas en los poemas presentados y que esto les 
ayude a pensar en el tipo de poema o poemas 
que les gustaría leer en este momento. 

•	 Sugiérales hacer una lectura en silencio para 
que reflexionen sobre temas, mensajes, voca­
bulario y características gráficas de los poemas. 
Puede realizar preguntas como las siguientes: 
¿de qué tratan los poemas según sus títulos o 
forma gráfica?, ¿qué tema trata cada uno?, ¿qué 
mensaje o emoción transmite?, ¿qué se dice 
en cada parte del poema: en cada estrofa, en 
cada verso?, ¿qué palabras no se entienden?, 
¿se puede deducir su significado?, ¿hace falta 
entenderlas todas?

•	 Explique a los alumnos que pueden recurrir a 
este tipo de análisis y reflexiones para buscar 
poemas y elegir los que sean de su interés.

•	 Además, usted puede hacer una lectura en 
voz alta para mostrar cómo los lectores prac­
tican varias veces hasta descubrir el efecto 
sonoro, la musicalización y el ritmo de los 
poemas; esto los ayudará a tener una mejor 
comprensión de los textos poéticos y facili­
tará la apreciación de las cualidades estéticas 
del lenguaje.

•	 Para que los alumnos participen de las prác­
ticas de la lectura de poesía y las consideren 
como algo cercano, puede compartir las ra­
zones por las que usted elige un determinado 
poema para leer y también aquellas por las 
que no elige otros.

•	 Los alumnos seleccionarán los poemas que 
sean de su interés, por eso se sugiere que traten 
sobre temas universales o reconocibles, esto 
contribuirá a que intercambien de mejor forma 
sus interpretaciones y opiniones.

•	 Acuerde con el grupo cuándo se reunirán para 
compartir los poemas que hayan elegido y cuál 
será el compromiso de lectura. 

•	 Los alumnos percibirán que lo que se dice en los 
poemas puede afectarlos de diversas formas. 

•	 Los alumnos notarán que existen varias nece­
sidades o deseos que nos llevan a releer los 
poemas: para encontrar nuevos sentidos, para 
memorizarlos, para escuchar su musicalidad y 
para darse cuenta de que las palabras del poe­
ma se evocan tal como fueron escritas y que 
podrán ser recordadas por siempre. 

¿Cómo guío el proceso?

Sesiones 1 y 2

En la secuencia 9, los alumnos leyeron y escri­
bieron textos poéticos con distintas formas grá­

No son más silenciosos los espejos
ni más furtiva el alba aventurera;
eres, bajo la luna, esa pantera
que nos es dado divisar de lejos.

Jorge Luis Borges
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Tiempo de realización 10 sesiones

Ámbito Participación social

Práctica social del lenguaje Participación y difusión de información en la comunidad escolar

Aprendizaje esperado Diseñar una campaña escolar para proponer soluciones a un problema de la escuela.

Intención didáctica
Que los alumnos identifiquen los problemas de su comunidad y reconozcan la 
importancia de resolverlos mediante el diseño de una campaña que promueva la 
participación ciudadana.  

Materiales
•	 Carteles, folletos, audiovisuales u otros textos usados en la difusión de mensajes de 

campañas oficiales.
•	 Material para elaborar carteles (cartulina, cartón, pliegos de papel). 

Recursos audiovisuales  
e informáticos para  
el alumno 

Audiovisuales 

•	 Campañas escolares: ¿cuáles se necesitan?
•	 El activismo y su vínculo con las campañas sociales
•	 Planifica tu campaña
•	 Cómo escribir un texto de forma colaborativa
•	 Cómo argumentar en un diálogo
Informático

•	 Crea tu campaña con programas y herramientas digitales

Secuencia 12	� Diseñar una campaña para prevenir 
o resolver un problema

	 (LT, págs. 222-235)

¿Qué busco?

Las intenciones didácticas de esta secuencia tie­
nen como propósito que los alumnos:
a)	 Identifiquen problemas que afectan a su co­

munidad y propongan soluciones basadas en 
la participación activa de sus integrantes me­
diante el diseño de una campaña escolar.

b)	 Apliquen sus conocimientos sobre los recur­
sos retóricos del lenguaje en el diseño de la 
campaña escolar para promover cambios de 
actitud.

c)	 Valoren los resultados que obtengan de sus 
campañas.

Acerca de…
El diseño de una campaña escolar

Una campaña social se constituye de una serie 
de acciones encaminadas a la solución de una 
problemática que afecta a una comunidad. En 
la secuencia 8 (Analizar campañas oficiales) se 
planteó la reflexión en torno a las campañas 
con fines sociales y a la distinción entre éstas y 
las que tienen propósitos comerciales. En dicha 
secuencia, los alumnos también analizaron los  

recursos retóricos que se utilizan en esta prácti­
ca social para lograr un cambio de actitud en los 
destinatarios.

En esta ocasión, los alumnos considerarán los 
siguientes aspectos sobre las campañas:
•	 Su función social. Los mensajes de las campa­

ñas están dirigidos a generar conciencia social: 
se proponen influir en la conducta y forma de 
pensar de los destinatarios. Para el logro de esta 
función se usan recursos retóricos en carteles, 
folletos o historietas, por ejemplo, mediante el 
uso de lemas, que incluyen metáforas verbales 
o visuales y la rima.

•	 El diseño de la misma entendida como un 
proceso. Las campañas requieren de una se­
rie de pasos para su planificación, la puesta en 
marcha y la valoración de sus efectos.

•	 Su impacto. La participación ciudadana se 
favorece cuando las campañas se difunden 
masivamente a diversos públicos; de ahí la 
importancia del empleo de los medios de  
comunicación para darlas a conocer. 
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Sobre las ideas de los alumnos

Uno de los desafíos para los alumnos es, primero, 
considerar que ellos mismos pueden ser parte de 
la solución y, luego, lograr motivar la participa­
ción de la comunidad escolar en la solución de 
los problemas que los afectan.

Se ha afirmado que, en general, los alumnos 
han sido los grandes relegados de la participación.  
La idea de que ellos pueden y deben participar en 
otros ámbitos y dimensiones de lo educativo, más 
allá del aula de clase, continúa siendo ajena e, in­
cluso, inaceptable.

Esta secuencia se vincula con lo que los alum­
nos aprenden en la asignatura de Formación Cívica 
y Ética en las secuencias 16 (El sentido de la par- 
ticipación en la democracia) y 17 (La participación 
ciudadana y sus dimensiones política, civil y social) 
y es recomendable apoyarse en ellas.

Desde esta perspectiva, la escuela tiene la ta­
rea de fomentar la participación de los alumnos 
en actividades con un interés colectivo, como en 
las campañas, a fin de que desarrollen compe­
tencias para la convivencia social, con un sentido 
de responsabilidad y compromiso, y profundicen 
en sus capacidades para proponer soluciones o 
alternativas para problemas comunes.

Sesión 1

■■ Para empezar

¿Cómo guío el proceso?

La secuencia inicia en “Para empezar”, con imá­
genes que presentan situaciones en las cuales 
los derechos de las personas son vulnerados por 
distintas situaciones. Para trabajar esta primera 
parte, le sugerimos efectuar lo siguiente:
•	 Asegúrese de que los alumnos comprenden 

las situaciones que se presentan en las imáge­
nes y pregúnteles si consideran que muestran 
un problema, por qué y a qué tema se refiere 
cada una. 

•	 Luego, promueva la reflexión sobre si estas si­
tuaciones podrían ser solucionadas mediante 
una campaña, y cuál sería la importancia de 
ello. Por ejemplo, sobre la primera imagen 
puede preguntarles si sabían que la ley, fun­
damentada en el artículo 1º de la Constitu­

ción, prohíbe toda forma de discriminación 
(atendiendo con ello el derecho a la no dis­
criminación) y que una muestra es que obliga 
a los establecimientos mercantiles a exhibir el 
aviso de no discriminación que dice: “En este 
establecimiento no se discrimina por motivos 
de raza, religión, orientación sexual, condi­
ción física o económica, ni por ningún otro 
motivo”.

El propósito del apartado “¿Qué vamos a hacer?” 
es que los alumnos tengan claro el proceso que 
seguirán para el desarrollo de su campaña. 
•	 Acláreles que habrá momentos en los que 

se reúnan grupalmente para discutir algunas 
ideas y determinar acuerdos mediante el tra­
bajo en asamblea (dentro del aula), pero que 
el diseño de la campaña lo harán en equipos.

Las preguntas que se proponen en el aparta­
do “¿Qué sabemos sobre diseñar campañas es­
colares?” tienen la intención de indagar cuál es 
el aprendizaje logrado por los alumnos sobre el 
análisis de campañas oficiales. 
•	 En el inciso a se busca que los alumnos expre­

sen sus conocimientos y que los intercambien 
con sus compañeros. 

•	 A partir de lo expresado por los alumnos, us­
ted puede identificar si es necesario retomar 
aspectos que requieran ser reforzados. 

•	 Con la pregunta del inciso b se pretende que 
los alumnos empiecen a reflexionar sobre el 
procedimiento que seguirán para el diseño de 
las campañas.

Sesión 2

■■ Manos a la obra

Revise junto con los alumnos “El proceso para 
participar y resolver un problema a través de una 
campaña”:
•	 Asegúrese de que los alumnos comprenden 

el esquema y luego comente con ellos tan­
to la importancia de planificar la campaña, 
como la de poder trabajar de forma colabo­
rativa (en asamblea y en equipo).

•	 Mencione que, cuando lo requieran, consul­
ten el esquema para saber en qué momento 
del proceso van y qué les falta por realizar.
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Fase 1: Organizar una asamblea para 
identificar problemas de la comunidad 
escolar
La secuencia inicia con el apartado “Organizar una 
asamblea en el salón”, para que los alumnos, a tra­
vés de esta forma de organización, expresen sus 
ideas y lleguen a acuerdos que guiarán el diseño 
de las campañas. Durante el desarrollo de la asam­
blea, usted puede ayudarlos para la consecución 
de los siguientes aspectos:
•	 Promover el derecho a la participación, que 

todos los alumnos tienen.
•	 Realizar un intercambio organizado de ideas, 

opiniones y sugerencias.
•	 Desarrollar sus capacidades para argumentar 

sus propuestas, orientadas a la resolución de 
situaciones problemáticas.

El desarrollo de la asamblea escolar puede servir en distin­
tos momentos del ciclo escolar para tratar y resolver, de 
manera participativa y pacífica, los asuntos que afectan a la 
comunidad educativa.

En el apartado “Identificar los problemas de la 
comunidad escolar”, los alumnos enlistarán los 
problemas que los afecten dentro de su escuela, 
de modo que obtengan una “Lista de problemas 
identificados en la comunidad escolar”: 
•	 Comenten en grupo los ejemplos del libro  

(p. 225) para que tengan una idea de lo que se 
espera de sus propuestas en la primera actividad.

•	 Identifiquen los problemas que afectan a su 
comunidad utilizando las técnicas de observa­
ción directa, realización de entrevistas, lectura 
de noticias y consulta de informes de institu­
ciones y autoridades.

•	 Invite a los alumnos a expresar libremente sus 
ideas y anótelas en el pizarrón: todas las pro­
puestas deben ser aceptadas e incluidas en 
este momento, más tarde las analizarán y se­
leccionarán.

Vea junto con los alumnos el audiovisual Cam-
pañas escolares: ¿cuáles se necesitan?, con el fin 
de que conozcan la situación de algunas comu­
nidades escolares, así como la opinión de sus inte­
grantes sobre las campañas que hace falta instalar 
en sus escuelas. 

•	 Para que los alumnos completen el cuadro 
“Criterios para identificar problemas que pue­
den prevenirse o resolverse mediante una 
campaña”, ayúdelos a analizar el tema o el tipo 
de problema en cada caso y su origen; por 
ejemplo, el hecho de burlarse de la forma de 
hablar de un compañero puede ser un proble­
ma relacionado con la discriminación por el 
uso del lenguaje. 

¿Cómo apoyar la participación ciudadana?
•	 Fortalezca las reflexiones en torno la idea de 

que los ciudadanos deben organizarse y actuar, 
haciendo a un lado el desinterés y el individua­
lismo. Para ello puede preguntar: ¿Qué ocurre 
en una sociedad cuando no hay disposición de 
organizarse o cuando los ciudadanos no tienen 
interés por el bien común?

Acompañe a los alumnos a ver el audiovisual El 
activismo y su vínculo con las campañas sociales, 
para que reflexionen sobre la importancia de ser 
ciudadanos participativos que defienden o impul­
san alguna causa en beneficio de la comunidad. 

Sesión 3

Fase 2: Formar equipos en asamblea  
para que elijan un problema y analicen 
sus causas
Para iniciar el diseño de las campañas, apoye a 
los alumnos en lo siguiente:
•	 Conformar los equipos. Los alumnos pueden 

expresar su interés por alguno de los problemas 
y luego formar equipos con los compañeros 
que coincidieron con sus elecciones o bien for­
mar los equipos y luego cada equipo decidirá 
qué problema trabajar.

•	 Identificar las causas de los problemas. Revise 
si en el ejemplo del cartel “El agua es vida: ¡no la 
desperdicies!” los alumnos eligieron como cau­
sa “Porque las personas desconocen la forma 
correcta de usar o ahorrar agua” (que se infiere a 
partir de “Si no sabes cómo evitar el desperdicio 
del agua, aquí tienes unos sencillos consejos”). 
En la asamblea pueden analizar otros ejemplos 
y luego discutir y anotar las posibles causas de 
los problemas que seleccionaron, ya que más 
adelante realizarán una investigación al respecto. 
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•	 Cómo usar las causas en la campaña para 
plantear soluciones. Haga notar que la infor­
mación que se requiere en la campaña de­
pende de cuáles son las causas del problema 
(de ahí la importancia de su identificación). 
Por ejemplo, si la causa del problema del des­
perdicio de agua fuera “Porque las personas 
no son sensibles, ya que no les falta el agua”, 
¿cómo sería el cartel?, ¿qué diría para sensi­
bilizarlas?

Sesión 4

Fase 3: Diseñar en equipo una campaña 
para resolver el problema elegido
Una vez identificadas las causas del problema 
elegido, en el apartado “Planificar la campaña” se 
propone que investiguen el tema y elaboren un 
programa de actividades. Promueva la reflexión 
al completar el cuadro de la primera actividad, 
según lo siguiente: 
•	 ¿Qué propósitos tendrá su campaña? Sugié­

rales guiarse con la identificación de las causas 
del problema que atenderán en su campaña. 
Además, ayúdelos a reflexionar en torno a la 
importancia y utilidad de investigar sobre el 
problema.

•	 ¿Qué formas de comunicación serían las más 
eficaces en su campaña? Pídales pensar o in­
vestigar en las formas de divulgación que sean 
accesibles en su comunidad y que tengan la 
mayor difusión. 

•	 ¿Cuántos tipos de texto y materiales necesita-
rán? Explíqueles que los mensajes se transmiten 
en distintos soportes (se refiere al formato físico 
o electrónico en que se presenta un texto), por 
ejemplo, carteles, folletos, audiovisuales. 

•	 ¿Cuánto tiempo durará su campaña? Comen­
te con los alumnos que el cambio de actitudes 
requiere tiempo, por eso las campañas pueden 
durar semanas o meses.

•	 Respecto del programa de actividades, señale 
que preguntarse y responderse sobre el qué 
se hará, cómo, cuándo, (con) quiénes, para qué, 
dónde... ayudará a clarificar los acuerdos que se 
establezcan al plantear tareas concretas.

Vea con los alumnos el audiovisual Planifica tu 
campaña con el propósito de que consideren 
los elementos que integran una campaña y las 

sugerencias para organizar las tareas necesarias 
para llevarla a cabo.

Evaluación intermedia
En esta evaluación, los alumnos podrán revisar 
y valorar lo que han logrado hasta el momento. 
•	 Si en la asamblea identifican que quedaron 

actividades o aprendizajes sin resolver, sugié­
rales elaborar una lista de tareas para subsanar 
lo que haga falta.

•	 Puede apoyarlos, por ejemplo, promoviendo 
la discusión y reflexión mediante preguntas o 
analizando más ejemplos.

Sesiones 5 y 6 
En el apartado “Planificar los textos” (primer paso 
al “Preparar los recursos para la comunicación 
escrita”), los alumnos pensarán en el contenido, 
los soportes y tipo de textos para su campaña.
•	 Aclare a los alumnos que para una misma 

campaña pueden usar distintos soportes (car­
teles, folletos, audiovisuales).

•	 Sugiérales que revisen otros textos, por ejem­
plo, los que recolectaron cuando trabajaron 
en la secuencia 8, que analicen sus caracte­
rísticas y que las consideren al momento de 
elaborarlos.

A continuación, los alumnos trabajarán con el 
apartado “Escribir el primer borrador”: 
•	 Sugiérales consultar las notas que hayan to­

mado sobre las características más impor­
tantes de cada tipo de texto.

Invite a los alumnos a usar el recurso informático 
Crea tu campaña con programas y herramientas 
digitales, para que aprendan a usar tecnología in­
formática en la creación de distintos textos para 
una campaña.

Después, los alumnos proseguirán con el apar­
tado “Revisar y corregir los textos”. 
•	 Propóngales revisar los modelos o ejemplos 

previamente analizados para que ajusten sus 
escritos a partir de los aspectos señalados en el  
cuadro, pues, por ejemplo, el uso de títulos y 
subtítulos es distinto en un cartel y en un folleto. 

Vea con los alumnos el audiovisual Cómo escri-
bir un texto de forma colaborativa que les dará 
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ideas para trabajar un texto de manera conjunta. 
•	 En el apartado “Elaborar la versión final de los 

textos”, puede proponer que los equipos mues­
tren sus trabajos al resto del grupo y que apliquen 
ajustes o correcciones de ser necesario. 

Sesión 7

Como parte de “Preparar los recursos para la co­
municación verbal y audiovisual”, los alumnos 
considerarán la posibilidad de incluir grupos de 
diálogo, pláticas y conferencias, así como el uso 
de recursos audiovisuales en sus campañas. El 
uso de estos recursos permitirá extender la di­
fusión de las campañas para que los mensajes 
logren un mayor impacto. Apóyelos para que:
•	 Programen las actividades y elaboren las invi­

taciones correspondientes.
•	 Determinen en qué lugar de la escuela se rea­

lizarán estas actividades.
•	 Revisen si cuentan con el equipo necesario, 

por ejemplo, para que el público asistente vea 
un audiovisual.

Vea con los alumnos el audiovisual Cómo ar-
gumentar en un diálogo con la finalidad de que 
analicen algunos ejemplos y dispongan de mejo­
res herramientas para dialogar y proponer solu­
ciones a un problema.

Sesión 8 y 9

■■ Para terminar

Fase 4: Revisar en asamblea las  
campañas y organizar su difusión
En esta fase, los alumnos reunirán y presentarán 
todas las campañas que prepararon en equipo: 
•	 Es una oportunidad para que analicen no sola­

mente si los soportes y textos cumplen con las 
características correspondientes, sino también 
para que revisen la estrategia que seguirán al 
implementar las campañas y cómo evaluarán 
sus efectos.

Sesión 10

Fase 5: Evaluar en asamblea los  
resultados de las campañas
En esta última parte del proceso, los alumnos 
deberán analizar los resultados que obtuvieron 
con las campañas:

•	 Durante la asamblea sugiera programar un 
tiempo para registrar algunos resultados de 
las campañas; por ejemplo, podrían evaluar­
los al final del trimestre.

•	 Apoye a los alumnos en la elaboración de 
cuestionarios sencillos que les permitan ob­
tener respuestas de los destinatarios de las 
campañas.

•	 Promueva la reflexión sobre la importancia de 
conocer los efectos logrados con las campa­
ñas: ¿qué se proponían lograr?, ¿qué se obtuvo 
realmente?, ¿a qué podría atribuirse?, ¿qué me­
jorarían o modificarían en una próxima ocasión?

Evaluación
En este apartado, los alumnos podrán valorar 
lo que aprendieron sobre diseñar una campaña 
para proponer soluciones a un problema escolar. 
1. Primero, y de manera individual, los alumnos 

compararán sus respuestas con las del apar­
tado “¿Qué sabemos sobre diseñar campañas 
escolares?” para que valoren lo que aprendie­
ron en la secuencia.

2. Luego, revisarán lo que aprendieron en esta 
secuencia sobre el diseño y la implementa­
ción de la campaña.

3. Enseguida, considerarán cómo fue su partici­
pación en las tareas requeridas para el diseño 
de la campaña.

4. También expresarán cómo fue su experiencia 
al trabajar en la asamblea escolar.

Finalmente, puede organizar una discusión gru­
pal para recuperar algunas reflexiones: 
•	 ¿Qué piensan de que ahora fueron ustedes los 

promotores de los cambios de conducta en 
otras personas?

•	 ¿Cómo cambió su forma de participar en las 
campañas?

•	 ¿Por qué es importante que existan agentes o 
promotores del cambio social?

LPM-TS_LM_ESP-2.indd   142 16/12/19   17:11



uu

143

Tiempo de realización 8 sesiones

Ámbito Participación social

Práctica social del lenguaje Producción e interpretación de instructivos y documentos que regulan la convivencia

Aprendizaje esperado Explora y escribe reglamentos de diversas actividades deportivas.

Intención didáctica
Reflexionar sobre la importancia de contar con reglas que normen la conducta deportiva 
y que avancen en su aprendizaje en la escritura de textos instruccionales con propósitos 
específicos.

Materiales •	 Reglamentos de distintas actividades deportivas

Recursos audiovisuales  
e informáticos para  
el alumno 

Audiovisuales 

•	 Reglas del juego, ¿para qué?
•	 Literatura y deporte como metáfora de la vida
•	 ¿Las reglas cambian?, ¿por qué? Historias de deportes que cambiaron sus reglas
•	 Semejanzas y diferencias entre distintos tipos de reglamentos
•	 El vocabulario deportivo

Informático
•	 ¿Es fácil ser árbitro?: interpretación de las reglas

Materiales de apoyo para el 
maestro

Recurso audiovisual

•	 Reflexión sobre la lengua en los procesos de comprensión y producción de textos 
orales y escritos

Secuencia 13	� Escribir un reglamento deportivo
	 (LT, págs. 236-251)

¿Qué busco?

Las intenciones didácticas de esta secuencia tie­
nen como propósito que los alumnos:
a)	 Reflexionen sobre la importancia de estable­

cer reglas por escrito para regular la conducta 
deportiva y que tomen conciencia de las im­
plicaciones éticas de no seguirlas.

b)	 Fortalezcan su aprendizaje sobre las caracte­
rísticas de los reglamentos al producirlos de 
forma colaborativa.

Acerca de…
La importancia de contar con  
reglas claras en los deportes

La elaboración de reglamentos favorece la re­
flexión sobre la importancia de normar el com­
portamiento en los diferentes espacios, ámbitos o 
contextos en que confluyen los alumnos.

La necesidad de establecer reglas por escri­
to para regular la conducta deportiva se vuelve 
más evidente cuando, dentro del desarrollo de 
un juego deportivo, surgen confusiones o desa- 
cuerdos entre los jugadores, o bien entre ellos y 
el árbitro o los jueces. Seguramente, los alum­

nos identifican claramente este tipo de sucesos 
porque han ejercido el papel de jugadores. De 
ahí la necesidad de promover en los alumnos la 
reflexión sobre la importancia de contar con re­
glas claras y precisas en los deportes y en la vida 
en comunidad. Este aspecto actitudinal también 
debe ser considerado parte del aprendizaje de los 
alumnos en la escuela, como lo señala el siguiente  
documento de la Unesco:

De acuerdo con todo esto, será importante que 
discuta con los alumnos en torno a la importancia 
de contar con reglas claras para solucionar dudas 
o conflictos en el desarrollo del juego y de tomar 
conciencia acerca de las implicaciones éticas de 
no acatar las reglas.

Juego limpio
Para tener éxito en el deporte necesitas la actitud adecua­
da. La honestidad, la dignidad, el juego limpio, el respeto, el 
trabajo de equipo, el compromiso y el valor son esenciales 
para una actuación deportiva memorable. Todos estos va­
lores pueden resumirse en el término “juego limpio”.

Unesco, “Juego limpio”, en Ciencias sociales y humanas. Disponible 
en http://www.unesco.org/new/es/social-and-human-sciences/

themes/anti-doping/youth-space/play-fair/
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Sobre las ideas de los alumnos

Uno de los desafíos que enfrentarán los alumnos 
en esta secuencia será escribir un texto de manera  
colaborativa (en equipo) para que cuenten con 
reglamentos de diferentes actividades deportivas.

En general, cuando los alumnos trabajan en 
equipo, no saben cómo interactuar y organizar­
se para obtener, entre todos, un solo texto. Ante 
esto, su intervención es fundamental para orien­
tarlos y para que aprendan a intercambiar sus 
ideas e integrarlas de una manera más eficiente.

Cuando los alumnos trabajan en la construc­
ción de un texto de forma colaborativa, aprenden 
no sólo a participar de modo respetuoso, a escu­
char a sus compañeros y a analizar las propuestas 
de los demás, sino que también aprenden más so­
bre las características del texto, gracias a las apor­
taciones de los integrantes del equipo.

Los alumnos aprenden a trabajar en colabora­
ción cuando toman conciencia de que pueden 
seguir ciertos pasos para la escritura de un texto, 
es decir: 
a)	 Expresar sus ideas y compartirlas con su equipo.
b)	 Discutir con sus compañeros las diversas pers­

pectivas.
c)	 Llegar a acuerdos sobre el contenido y la forma 

de expresarlo por escrito. 

Los recursos audiovisuales para el 
maestro
Antes de iniciar el trabajo de la secuencia, revise 
con suficiente antelación el contenido del recurso 
audiovisual Reflexión sobre la lengua en los proce-
sos de comprensión y producción de textos orales 
y escritos.

Sesión 1

■■ Para empezar

¿Cómo guío el proceso?

La secuencia inicia con una nota periodística cuya 
intención es evidenciar la necesidad de contar con 
un reglamento que ayude a determinar si una ac­
ción en el área de juego es legal o no y por qué. 
Con la actividad, también se pretende que los 
alumnos reflexionen sobre la necesidad de disponer  
de reglamentos escritos y, de manera más general, 

conocer las actitudes y los aspectos éticos impli­
cados en las actividades deportivas.

Ayude a los alumnos a ampliar sus reflexiones, 
según lo siguiente:
•	 Puede preguntar a los alumnos si han escu­

chado u observado que en los deportes ha 
habido jugadas polémicas o que han sido 
objeto de discusión para determinar si han 
sido válidas o no. 

•	 También promueva la reflexión sobre las actitudes 
de los jugadores. Para ello, pida que localicen en 
el reglamento de la página 237 el subtítulo “Amo­
nestaciones por conducta antideportiva” y luego 
pregunte a los alumnos: ¿Por qué creen que en  
el reglamento de la fifa se anotan reglas que ha­
cen referencia a las conductas antideportivas?, 
¿qué es una conducta antideportiva? Si lo consi­
dera adecuado, léales la información emitida por 
la Unesco sobre el “Juego limpio” que se pre- 
sentó antes en el recuadro del apartado “Acerca 
de…” y luego pregúnteles qué opinan al respec­
to, de acuerdo con lo analizado en la noticia. 

El propósito del apartado “¿Qué vamos a hacer?” 
es que los alumnos tengan clara la importancia de 
contar con un reglamento que les permita regu­
lar las actividades deportivas que practican y que 
revisen el proceso que seguirán para escribir uno. 
•	 Explíqueles que la elaboración del reglamento 

será el resultado de un trabajo colaborativo rea­
lizado en equipos.

•	 También pida que exploren el proceso general 
que llevarán a cabo para escribir el reglamento.

Las preguntas que se proponen en el apartado 
“¿Qué sabemos de los reglamentos deportivos?” 
tienen la intención de que usted identifique el 
conocimiento con que ya cuentan los alumnos 
sobre los reglamentos a partir de los que han 
trabajado en años anteriores (el escolar, el del 
salón y el de la biblioteca) y sobre los reglamen­
tos deportivos.
•	 Sobre los reglamentos que ya conocen, enfati­

ce las reflexiones sobre la función social de este 
tipo de texto: su carácter normativo, que esta­
blece los fundamentos para una convivencia 
armoniosa, que previene conflictos y determina 
sanciones sobre la base de acuerdos previos.
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•	 Luego, para que expresen sus conocimientos 
sobre los reglamentos deportivos, puede hacer­
les preguntas sobre algunas reglas de las activi­
dades deportivas que practican o que les gusta 
ver. 

•	 A partir de las respuestas obtenidas, determi­
ne el grado de ayuda que requerirán los alum­
nos en el desarrollo de las actividades de esta 
secuencia.

Vean el audiovisual Reglas del juego, ¿para qué?, 
que les ayudará a reflexionar sobre la utilidad que 
tienen en la vida diaria este tipo de documentos. 

Sesión 2
■■ Manos a la obra

Revise junto con los alumnos “El proceso para  
escribir un reglamento” y ayúdelos a analizar el es- 
quema del procedimiento para su escritura:
•	 Con lo que han comentado hasta el momen­

to, pida a algunos voluntarios que expliquen 
las fases del esquema y usted complemente lo 
que haga falta: planearán y escribirán la primera 
versión del reglamento a partir de sus conoci­
mientos previos, reflexionarán sobre cómo son 
los reglamentos (al revisar diversos reglamentos 
deportivos), revisarán y realizarán correccio­
nes, elaborarán la versión final y, finalmente, 
darán a conocer y emplearán el reglamento.

Fase 1: Planear y escribir la primera  
versión del reglamento
En esta fase, los alumnos se organizarán en 
equipos para seleccionar una actividad depor­
tiva, planearán qué información podría contener 
su reglamento y elaborarán la primera versión. 
Para apoyar a los alumnos en estas tareas, con­
sidere lo siguiente:
•	 Los alumnos trabajarán en equipo para es­

cribir un reglamento sobre un deporte que 
practiquen o sea de su interés. Solicite que ex- 
pliquen qué ventajas piensan que tiene contar  
con reglamentos de diferentes actividades de­
portivas.

•	 También llévelos a reflexionar acerca de la im­
portancia de contar con reglas claras y preci­
sas en los deportes para saber qué aplica o qué 
procede cuando hay confusiones o desacuer­
dos durante el juego.

•	 Converse con los alumnos sobre la impor­
tancia de la función de los reglamentos como 
instrumentos que regulan el comportamiento 
en general. Pregúnteles, por ejemplo: ¿por qué  
es importante contar con reglas escritas  
que ejerzan control sobre la conducta?, ¿qué 
ocurriría si no se contara con estas reglas? 
También pida que aporten algún ejemplo.

•	 Para que los alumnos puedan resolver la segun­
da actividad del libro apoye el trabajo de los es­
tudiantes ejemplificando cómo hacerlo con las 
reglas de futbol (dado que la mayoría conoce el 
juego). Durante la lluvia de ideas, motívelos para 
que compartan las reglas que conozcan y luego 
trabajen sobre su ordenamiento, tanto de las 
que se refieren al desarrollo del juego, como de  
las que lo sancionan. Después, pueden compa­
rar y discutir todo lo que hace falta para com­
pletarlo, como los elementos que se requieren 
para jugarlo, las condiciones del espacio, entre 
otros aspectos. Lo importante es que tengan 
idea de lo que debe contener el reglamento 
para que determinen los apartados que con­
tendrá. 

•	 Después, cada equipo puede llevar a cabo 
este trabajo con el deporte que haya elegi­
do. Para que escriban la primera versión del 
reglamento, sugiera que se apoyen en lo que 
ya saben sobre la estructura de otros regla­
mentos, por ejemplo, que deben contar con 
distintos apartados según el propósito de las 
reglas. Los alumnos revisarán en la siguiente 
fase otros reglamentos deportivos y reflexio­
narán sobre cómo mejorar su texto.

¿Cómo extender la escritura colaborativa?
Para que los alumnos trabajen de forma colabo­
rativa en cada equipo, pídales que tomen en cuen­
ta las contribuciones de sus compañeros, para lo 
cual deben: conversar, hacer sus propuestas, ajus­
tarlas y definir acuerdos acerca del contenido y la 
manera en que escribirán cada parte del texto. 

Trabajo recíproco. Es cuando todos los integrantes del grupo 
trabajan conjuntamente, observando y ajustando sus activi­
dades según las contribuciones de los demás. Éste puede ser 
el método más productivo, pues al estar juntos los alumnos 
pueden conversar y desarrollar ideas mejores y más diversas.

Rojas–Drummond, S. et al, 2008.
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Sesiones 3 a 6

Fase 2: Reflexionar sobre cómo son los 
reglamentos
En esta fase, los alumnos podrán comparar des­
de diferentes perspectivas la primera versión de 
su reglamento con los textos que hayan traído 
de tarea, lo cual les permitirá reconocer en qué 
medida sus reglamentos presentan las caracte­
rísticas y la información convencional de este 
tipo de textos. 
•	 Comente a los alumnos que, en esta fase, sólo 

tomarán notas de los ajustes y correcciones 
que deberán hacer una vez que hayan termi­
nado la revisión. 

Para apoyar a los alumnos en el apartado “Revi­
sar la organización del contenido”, se sugiere lo 
siguiente: 
•	 Primero, los alumnos pueden revisar los re­

glamentos que llevaron al salón e identificar 
sus características generales: el deporte a que 
se refiere, reconocer los apartados o seccio­
nes que contiene y la función de cada uno.

•	 Posteriormente, pueden contrastar el regla­
mento que elaboraron con los ejemplos que 
analizaron, siguiendo las actividades sugeri­
das en su libro.

•	 Haga notar a los alumnos que los apartados 
de los reglamentos dependerán del deporte 
seleccionado. 

En el apartado “Revisar las marcas gráficas y uso de 
espacios” los alumnos analizarán cómo las marcas 
gráficas contribuyen a organizar la información del 
reglamento para su mejor comprensión. Ayúdelos 
en estas reflexiones, según lo siguiente:
•	 Pídales mirar de nuevo los ejemplos del li­

bro del alumno y los textos que hayan lleva­
do al salón y pregunte: ¿Cómo se distingue 
un apartado de otro: se utilizan mayúsculas, 
números romanos u otra marca gráfica?, ¿qué 
marcas se usan para enlistar las reglas que son 
parte de un subtema?, ¿cómo saben si una re­
gla es más general que otra?, etcétera.

•	 Hágales notar que no en todos los reglamen­
tos se utilizan las mismas marcas gráficas para 
señalar o distinguir el mismo elemento. 

•	 Lo importante es que adviertan que el uso de 
estas marcas debe ser consistente a lo largo 

de todo su reglamento y que su uso, así como 
el de los espacios, debe permitir al lector vi­
sualizar con claridad la organización y ubica­
ción de los temas y subtemas del texto.

Vea con los alumnos el audiovisual Literatura y 
deporte como metáfora de la vida, para que co­
nozcan cómo se relaciona el deporte con algunas 
obras literarias. 

Sobre el apartado “Revisar los signos de pun­
tuación” apoye a los alumnos, considerando lo 
siguiente: 
•	 Oriéntelos para que deduzcan la función de 

los signos de puntuación en el reglamento. 
Pídales que comparen el uso de estos recur­
sos en los ejemplos que llevaron al salón. 

•	 Recuerde los usos más frecuentes de algunos 
signos de puntuación en los reglamentos:

−− Dos puntos (:). Anuncian una enumeración 
cuando se escriben en líneas aparte.

−− Punto y coma (;). Separan los elementos de 
una lista cuando se escriben en líneas inde­
pendientes.

−− Coma (,). Separa elementos de una enu­
meración.

−− Punto (.). Cumple sus funciones de punto y 
seguido o punto y aparte.

•	 Estimule en los alumnos la reflexión sobre 
cómo el uso adecuado de los signos de pun­
tuación permite delimitar las ideas y hace 
comprensible el texto. Puede preguntarles, 
por ejemplo: ¿qué pasaría si se omitieran los 
signos de puntuación en los reglamentos?, 
¿qué identifican en su reglamento que deba 
corregirse?, ¿por qué?

Vea con los alumnos el audiovisual ¿Las reglas 
cambian?, ¿por qué? Historias de deportes que 
cambiaron sus reglas para que reflexionen sobre 
la necesidad de modificar las reglas ante situa­
ciones que requieren mejorar la normatividad o 
la regulación de un deporte. 

En el apartado “Revisar el uso de verbos” los 
alumnos podrán identificar las formas verbales 
que se usan con más frecuencia en los regla­
mentos, así como su función. 
•	 No se pretende que los alumnos memoricen 

o repitan la conjugación de los verbos, sino 
que comprendan la intención comunicativa 
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(expresar la idea de obligación o mandato) de 
las formas verbales que se usan en textos que 
regulan y norman la conducta.

Vean el audiovisual Semejanzas y diferencias entre 
distintos tipos de reglamentos para que revisen al­
gunos ejemplos de reglamentos que cumplen dis­
tintas funciones pero que, por otra parte, también 
comparten algunas características. 

En el apartado “Revisar el uso de vocabulario 
especializado”, apoye a los alumnos tomando en 
cuenta lo siguiente:
•	 Inicie una conversación para que noten que 

casi todos los deportes tienen términos pro­
pios: puede pedirles que revisen los regla- 
mentos que llevaron al salón y subrayen los  
términos especializados. 

•	 Para la revisión de su primera versión, pídales 
que observen lo siguiente: ¿cuáles son los tér­
minos especializados en el deporte que eligie­
ron en equipo?, ¿están claramente explicados 
o definidos?, ¿en qué lugar del reglamento se 
incluyeron las definiciones?, ¿falta algún tér­
mino especializado que deban incluir?, ¿dónde  
podrían investigar u obtener información al 
respecto?, ¿qué ocurriría si esos términos no se 
explicaran o se definieran en el reglamento?

Vean el audiovisual El vocabulario deportivo, para 
que conozcan y reflexionen sobre el significado de 
algunos términos especializados de distintos de­
portes.

Posteriormente, para la resolución del aparta­
do “Revisar el uso de siglas” se recomienda hacer 
lo siguiente:
•	 Converse con los alumnos acerca de que hay 

distintas asociaciones y federaciones depor­
tivas encargadas de emitir los reglamentos 
deportivos y que, en la introducción de estos 
textos, suelen incluirse las siglas que abrevian 
el nombre completo de dichos organismos, 
por ejemplo, la fifa, en el caso del futbol. 

•	 Revise con los alumnos cómo se conforman las 
siglas en los ejemplos del libro del alumno y en 
los reglamentos que llevaron al salón.

Sesión 7

Fase 3: Revisar y establecer correcciones 
para el reglamento

Evaluación intermedia 
Para este momento, los alumnos ya revisaron 
el reglamento en equipo, apoyándose en los 
que llevaron al salón y tomaron notas de los as­
pectos que requieren mejorar. En este apartado, 
intercambiarán su texto con otro equipo con el 
propósito de complementar la revisión. 
•	 Pida a los alumnos que identifiquen cuáles as­

pectos de los señalados en el cuadro de esta 
Evaluación intermedia piensan que deben re­
forzar y por qué: deben tomar en cuenta, tanto 
sus observaciones como las de los compañe­
ros del otro equipo.

•	 Sugiérales leer su texto varias veces para que 
revisen si el contenido y las reglas son suficien­
tes, lógicas, claras y precisas.

•	 También converse con ellos acerca de si creen 
que su reglamento logre comunicar adecua­
da y suficientemente la forma en que se juega 
el deporte.

•	 Pregúnteles si consideraron incluir reglas acer­
ca de las actitudes antideportivas y por qué 
esto es importante.

•	 Si aún detecta aspectos problemáticos, analice 
con ellos los reglamentos de federaciones o 
asociaciones deportivas, contrástelos con sus 
propuestas y detecte ¿en qué son semejantes?, 
¿en qué se diferencian?, ¿pueden complemen­
tar sus textos a partir del análisis? 

Fase 4: Elaborar la versión final del 
reglamento
Comente con los alumnos que los reglamentos 
que redactaron son de utilidad para ellos, pero tam­
bién pueden serlo para la comunidad escolar. Por 
ello, sugiérales que los reescriban, revisando que la 
ortografía y la puntuación sean correctas. También 
deberán atender que el reglamento presente una 
organización gráfica adecuada y que la letra sea 
legible. Si es posible, y dado que se trata de un do­
cumento para la comunidad escolar, considere que 
pueden presentar el reglamento con la ayuda de un 
procesador de textos. Además, recuérdeles guar­
dar en su carpeta de trabajos una copia del texto 
corregido.
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Sesión 8

■■ Para terminar

Fase 5: Dar a conocer el reglamento
Oriente a los alumnos para que se coordinen con 
el profesor de Educación Física y organicen las 
actividades necesarias para promover el uso y re­
flexión en torno a los reglamentos, por ejemplo, 
organizando un torneo deportivo. Considere que 
esta tarea es también una forma de estimular la 
práctica de actividades deportivas entre la comu­
nidad escolar.

Revise que los alumnos utilicen el recurso in­
formático ¿Es fácil ser árbitro?: interpretación 
de las reglas, para que pongan en práctica sus 
aprendizajes sobre los reglamentos y la aplica­
ción de reglas deportivas. 

Evaluación
En esta parte final de la secuencia, los alumnos 
llevarán a cabo lo siguiente:
1. Autoevaluación. Recuperarán las respuestas que 

dieron a las preguntas del apartado “¿Qué sabe­

mos de los reglamentos deportivos?”. El propó­
sito es que comparen lo que sabían al iniciar las 
actividades de la secuencia y lo que han logrado 
aprender.

2. En equipo, revisarán qué aprendieron sobre las 
características de forma y contenido de este tipo 
de textos, por ejemplo: estructura del contenido, 
redacción de las normas (uso de verbos), formato  
gráfico (títulos y subtítulos, viñetas, numerales), 
vocabulario de los reglamentos deportivos.

3. En equipo, reflexionarán sobre su participación 
en la escritura del reglamento: qué dificultades 
enfrentaron y cómo las solucionaron. 

Concluya esta evaluación con una discusión 
grupal en la que los alumnos reflexionen sobre la 
importancia del trabajo colaborativo en la crea­
ción de un documento normativo. 

También valore si los alumnos reconocen la 
función de los reglamentos para regular la convi­
vencia, es decir, como instrumentos que ayudan a 
normar el comportamiento de las comunidades.
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Actividad recurrente

Círculo de lectura. Cómo compartir los textos poéticos
(LT, págs. 252-253)

Tiempo de realización 2 sesiones (más el tiempo dedicado a la lectura propiamente dicha)

Ámbito Literatura

Práctica social del lenguaje Creaciones y juegos con el lenguaje poético

Intención didáctica 
Motivar a los alumnos para que profundicen en su conocimiento e interpretación 
sobre la lectura de poemas mediante el intercambio de impresiones. 

Materiales
•	 Antologías u obras poéticas que incluyan poemas en verso, en prosa y con 

formas gráficas.

¿Qué busco?

Que los alumnos:
a)	 De forma individual, lean el poema que se­

leccionaron y preparen la presentación de 
su lectura ante el grupo. 

b)	 De manera grupal, intercambien impresiones 
y comentarios de los poemas que leyeron 
para que amplíen y profundicen en sus inter­
pretaciones.

Acerca de…
La interpretación de los textos 
poéticos

En la poesía no hay una única interpretación, 
pues cada lector tiene un acercamiento per­
sonal a los poemas. El sentido que el lector le 
otorga al texto poético y el efecto particular que 
éste ejerce en aquél dependen de varios factores, 
por ejemplo: de su experiencia con la lectura de 
la poesía, del conocimiento que tenga del autor 
(los temas que aborda el poeta y su visión sobre 
éstos), de sus conocimientos sobre el tema, del 
dominio que tenga sobre el uso del vocabula­
rio, de las inferencias que pueda lograr sobre el 
uso del lenguaje figurado, de la experiencia es­
tética obtenida, de los sentimientos, sensaciones 
y emociones que le haya provocado, entre otros.

Dado que es necesario descubrir lo que el poeta 
trata de compartir, puesto que “no nos dice de 
qué habla”, la interpretación de la poesía requie­
re de relecturas, pues escuchar y articular varias 
veces el mismo poema ayuda a profundizar en 
su comprensión.

Es por todo lo anterior que las prácticas escola- 
res sobre la comprensión de la poesía no pueden 
estar basadas en preguntas que admitan o espe­
ren una única respuesta. El maestro (y el alumno) 
debe reconocer que el significado de la poesía 
es subjetivo y, por lo tanto, personalizado: nin­
guna interpretación individual puede ser deses­
timada ni considerarse como incorrecta.

Justamente esta variedad de interpretacio­
nes es la que favorece el intercambio de puntos 
de vista y de lecturas sobre un mismo texto: el 
mensaje se recrea y reconstruye en función de 
las distintas y particulares experiencias, conoci­
mientos e ideas de los lectores. Eso sí, hay que 
promover la defensa del punto de vista de ma­
nera argumentada. 

Un poema puede decir mucho a un lector o poco a otro, un 
poema puede dar ánimos a una persona cuando ese mis-
mo poema entristeció a otro, las palabras del poema pueden 
quedar en la imaginación del receptor o pueden conectarlo  
con otros mundos que tenía olvidados o hacer de mun- 
dos cotidianos realidades nuevas y soñadas.

Isabel Gallardo Álvarez, “La poesía en el aula: una propuesta didáctica”, 
en Actualidades Investigativas en Educación.

El poeta habla, pero no nos dice de qué habla. Es como si 
hablara para él mismo y por eso no comparte con noso­
tros, lectores, los referentes de su texto… será el lector o 
la lectora paciente el encargado de reconstruir el sentido 
del poema…

Jorge Enrique Sánchez de Enciso, (Con) vivir en la palabra. 
El aula como espacio comunitario.
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¿Cómo guío el proceso?

Sesiones 3 y 4

Para que los alumnos amplíen y profundicen su 
interpretación de los poemas que leyeron me­
diante el intercambio de impresiones, guíe las 
participaciones atendiendo a los siguientes as­
pectos:
•	 Antes de que los alumnos presenten sus poe­

mas ante el grupo, revise que hayan llevado a 
cabo las actividades sugeridas en el apartado 
“Organización” del Círculo de lectura. Cómo 
compartir los textos poéticos; de lo contra­
rio, deles tiempo para que desarrollen aque­
llas que les hagan falta y oriéntelos para que 
las completen. Por ejemplo, para apoyarlos 
en la interpretación de los poemas, propicie 
la activación de sus conocimientos previos y 
promueva la generación de hipótesis y pre­
dicciones a partir de los elementos explícitos 
(título, vocabulario) y también guíelos para 
contextualizar el texto a partir de su temática 
y sus elementos implícitos (contenido, len­
guaje figurado). 

•	 En el apartado “Desarrollo de las sesiones” de  
este mismo círculo de lectura, pida a los 
alumnos que, en la actividad 3, destinen entre 
3 y 5 minutos para explicar los distintos as­
pectos sobre el poema que eligieron. En esta 
parte, solicite que mencionen el criterio que 
usaron para seleccionarlo y qué emoción, 
sentimiento o pensamiento les produjo leerlo; 
por ejemplo, “Elegí este poema por el tema 
que trata y porque me hizo pensar en la fe­
licidad de una forma distinta: que no es algo 
que hay que esperar a que ocurra en el futuro, 
sino que uno puede ser feliz ‘porque sí’, por 
cualquier razón, en cualquier momento”.

•	 En la actividad 4 los alumnos leerán el poe­
ma en voz alta. Usted también puede leerles 
un poema que haya seleccionado y mostrarse 
como un lector más.

•	 Para el intercambio de comentarios y opi­
niones sobre los poemas que leyeron (acti­
vidad 5), modele las prácticas lectoras sobre 
los poemas: comente con los alumnos qué le 
pareció a usted el poema que leyó, qué le hizo 
sentir, recomiéndeles el poema y también es­

cuche lo que ellos puedan sugerir y sus opi­
niones al respecto.

•	 El propósito de la actividad 5 es que los alum­
nos amplíen sus marcos interpretativos al des­
centrarse de una interpretación individual, que 
puedan compartirla con los demás y escuchar 
otras posibles. 

•	 Este intercambio es una oportunidad para que 
vuelvan al texto y relean, para que escuchen 
lo que otros comentan y que ellos no habían 
considerado, y para que sustenten una opi­
nión propia.

•	 Al término de cada sesión, el maestro debe 
clarificar cuándo se reunirán nuevamente para 
dar continuidad a la presentación y comentario 
de los poemas.

•	 A medida que los alumnos avancen en estas 
prácticas de intercambio en las distintas se­
siones, puede ayudarlos a progresar en inter­
pretaciones más complejas, de acuerdo con 
las condiciones de cada alumno. 
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Secuencia 14	� Participar en una mesa redonda
	 (LT, págs. 254-265)

¿Qué busco?

Los propósitos didácticos de esta secuencia son 
que los alumnos:
a)	 Reflexionen sobre la importancia de participar 

en mesas redondas para estar mejor informa­
dos sobre temas de interés colectivo.

b)	 Incrementen sus capacidades para construir 
una postura crítica, como expositores y como 
audiencia, en una mesa redonda.

c)	 Progresen en su aprendizaje sobre la forma 
de expresarse oralmente en situaciones for­
males, como en la mesa redonda, siguiendo 
las reglas de esta práctica cultural.

Acerca de… 
La mesa redonda

En ocasiones anteriores, los alumnos han par­
ticipado en situaciones formales de expresión 
oral, como en el caso del debate en primer gra­
do. En esta secuencia acrecentarán sus conoci­
mientos al respecto, ya que participarán en una 
mesa redonda como expositores y como au­
diencia. Con la realización de ésta, los alumnos 
podrán reconocer que hay temas sobre los que 
se necesita investigar, interpretar la informa­
ción y tomar una postura, sea porque los afectan 
como miembros de una comunidad o debido a 
un interés académico.

Tiempo de realización 10 sesiones

Ámbito Estudio

Práctica social del lenguaje Intercambio oral de experiencias y nuevos conocimientos

Aprendizaje esperado Participa en una mesa redonda sobre un tema específico.

Intención didáctica
Promover que los alumnos reflexionen sobre la importancia de tratar temas de 
interés colectivo, al participar en una mesa redonda. 

Materiales •	 Fuentes de información: libros, revistas de divulgación, páginas electrónicas.

Recursos audiovisuales  
e informáticos para  
el alumno

Audiovisuales 

•	 Ejemplo de mesa redonda
•	 La postura del autor en los textos
•	 ¿Cómo hablar bien en una mesa redonda?
Informáticos

•	 Los conectores en los textos argumentativos
•	 El juego de la mesa redonda

La mesa redonda es un espacio de diálogo 
que promueve el intercambio de posturas. Con 
la participación de los especialistas o exposi- 
tores, quienes tienen ópticas distintas sobre el 
asunto tratado, la audiencia podrá formarse una 
opinión sobre el tema. 

La mesa redonda, como situación formal, está sujeta a re­
glas. En general, consta de cuatro fases: 

1. �Presentación. El moderador introduce y presenta a los 
expositores. También explica la mecánica a seguir.

2. Cuerpo de la discusión. Los integrantes de la mesa ex­
ponen tanto la información que conocen como sus 
opiniones sobre el tema, según los turnos, el tiempo y 
el número de rondas de preguntas y respuestas que se 
hayan designado. 

3. Ronda de preguntas y respuestas. Se plantean y aclaran 
dudas entre la audiencia y los expositores. 

4. Conclusión. El moderador resume lo expuesto por cada 
uno de los participantes y menciona las conclusiones.

Sobre las ideas de los alumnos

Uno de los desafíos a los que se enfrentarán los 
alumnos al participar en la mesa redonda, es el 
de asumir una postura sobre temas de interés 
colectivo. Esto pueden lograrlo como resultado 
del desarrollo de un pensamiento crítico.

Para que, como expositores, los alumnos ma­
nifiesten una postura en la mesa redonda, de­
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berán buscar y leer distintos textos: artículos de 
divulgación, periódicos, páginas en internet, en­
tre otros. El reto es que los comprendan, pero 
también que los lean de manera crítica, y esto 
lo lograrán cuando sean capaces de tomar en 
cuenta tanto la información proporcionada por 
el texto como sus propios referentes y conoci­
mientos para poder construir una interpretación 
razonada.

La responsabilidad de asumir y manifestar una 
postura en la mesa redonda debe ser delegada al 
alumno: será él quien decida qué opinar respec­
to de un tema de interés colectivo. Sin embargo, 
es responsabilidad del maestro proporcionar los 
apoyos necesarios y promover el trabajo colabo- 
rativo, con la finalidad de que los alumnos desa­
rrollen su capacidad de análisis crítico y puedan 
asumir una postura razonada.

Sesión 1

■■ Para empezar 

¿Cómo guío el proceso?

La secuencia inicia con una imagen que presen­
ta un problema que afecta a una comunidad. 
•	 Luego de que los alumnos respondan a las 

preguntas planteadas en el libro, ayúdelos a 
reflexionar sobre la utilidad de la mesa redon­
da como un medio para estar informados e 
intercambiar opiniones sobre temas o proble­
mas que afectan a la comunidad. 

•	 Puede ampliar las reflexiones preguntándoles, 
por ejemplo, ¿qué sucede cuando todos los 
afectados tienen distintos puntos de vista sobre 
el problema?, ¿es posible modificar los puntos 
de vista para solucionar el problema?, ¿cómo 
serviría una mesa redonda para este fin?

Una vez que lean el apartado “¿Qué vamos a ha­
cer?” compruebe que los alumnos tengan claro 
lo que harán en esta secuencia.
•	 Primero verifique que los alumnos compren­

dan para qué organizarán una mesa redonda.
•	 Le sugerimos que en el grupo se organicen al 

menos tres mesas redondas para que en cada 
una se aborde un tema distinto y esto posibi­
lite que todos los alumnos puedan participar 
como expositores y también como audiencia.

•	 En la secuencia se ejemplifica cómo organi­
zar una mesa redonda con el tema de la ba­
sura, pero usted deberá ayudar a los alumnos 
para que seleccionen otros temas y organi­
cen más mesas redondas.

Para el apartado “¿Qué sabemos sobre la partici­
pación en una mesa redonda?” pida a los alum­
nos que respondan las actividades por escrito en 
su cuaderno.
•	 Acláreles que sus respuestas servirán para que 

conozcan qué tanto saben de las mesas re­
dondas, y para que realicen las actividades de 
esta secuencia considerando estos conoci­
mientos.

•	 Al final de la secuencia, ellos podrán confirmar 
qué sabían y qué otros aprendizajes pudieron 
construir. 

Sesión 2

■■ Manos a la obra

En el apartado “El proceso para organizar una 
mesa redonda”, enfatice las reflexiones sobre lo 
siguiente:
•	 Los alumnos deben tener claro que es nece­

sario seguir un proceso para organizar la mesa 
redonda: revise con ellos cada fase y amplíe 
las explicaciones.

•	 También converse con los alumnos sobre la im­
portancia de que trabajen de forma colaborativa 
en la organización de todas las actividades de la 
secuencia.

Fase 1: Definir el tema y el propósito  
de la mesa redonda
La intención de esta fase es ayudar a los alumnos 
a “Elegir el tema de la mesa redonda”.

[…] los profesores pueden ayudar a sus alumnos a trabajar 
el pensamiento crítico discutiendo las ideas encontradas 
en los textos, promoviendo que hablen de sus puntos de 
vista, estimulando la discusión entre ellos sobre los proble­
mas y sus posibles soluciones, y planteando tareas para que 
construyan categorías de clasificación en lugar de dárselas 
hechas.

Begoña Oliveras y Neus Sanmartí, 2009, “La lectura como  
medio para desarrollar el pensamiento crítico”.
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•	 Primero asegúrese de que comprenden la fun­
ción de la mesa redonda como un medio que 
permite a la audiencia conocer distintas ópti­
cas sobre un tema, de modo que puedan for­
marse una opinión.

•	 Es importante que discutan en el grupo qué 
temas que afecten a su escuela o comunidad 
elegirán. Lo importante es que el trabajo les 
resulte significativo al abordar situaciones o 
asuntos que surjan de su interés. 

•	 Ayúdelos a verificar si los temas propuestos 
mostrarán a la audiencia diferentes puntos de 
vista, para asegurar que las mesas redondas 
cumplan con su función.

Acompañe a los alumnos a ver el audiovisual 
Ejemplo de mesa redonda. 

Sesiones 3 y 4 

Fase 2: Buscar, leer y analizar  
la información
Con las actividades de esta fase los alumnos se 
informarán sobre el tema que tratarán en las me­
sas redondas.
•	 Explique a los alumnos que, como exposito­

res en una mesa redonda, deberán buscar in­
formación para estar bien informados sobre 
el tema, de manera que puedan asumir una 
postura y argumentar sus opiniones ante la 
audiencia.

•	 Coménteles que esto significa que debe­
rán buscar fuentes que desarrollen distintos 
puntos de vista, de modo que ellos puedan 
formarse una opinión y defenderla con argu­
mentos coherentes. 

¿Cómo apoyar?
•	 Ayude a los equipos a identificar las diferen­

tes opiniones, los argumentos que existen 
en torno al tema y dónde podrían encontrar 
información. Puede preguntar, por ejemplo, 
¿qué posturas o distintas opiniones creen que 
tienen las personas sobre…?, ¿qué utilidad 
tendría que recabaran información mediante 
entrevistas?, ¿en qué es distinta esta postura 
con respecto a esta otra? 

•	 También puede recuperar lo que respondieron 
en la primera actividad para que valoren las dife­
rentes posturas sobre el problema de la basura.

Una vez que en el apartado “Leer y analizar el 
tema” los alumnos hayan explorado de forma 
individual los textos sobre el tema de la basura, 
apóyelos en su análisis:
•	 Para resolver la actividad 3, pida a los alumnos 

que lean los textos e identifiquen el contenido 
general: pregúnteles de qué trata cada uno y 
cuál es su propósito. 

•	 Luego, formule preguntas sobre cada tex­
to. Por ejemplo, para el texto 2, pregunte de 
qué trata en general y luego cada párrafo: los 
alumnos deberán identificar que en el primer 
párrafo se explica qué es el relleno sanitario y 
que en el segundo párrafo se mencionan sus 
ventajas. Después, puede preguntarles si en 
este texto se mencionan desventajas o críticas 
a este proceso. Luego, guíelos para analizar 
el texto 3 de una forma similar. Los alumnos 
deberán identificar que este texto trata sobre 
las desventajas del relleno sanitario.

•	 Después, para resolver la actividad 4, cuyo 
propósito es que los alumnos reconozcan 
que los textos tratan el tema de la basura des­
de distintas perspectivas, puede cuestionarlos 
sobre ¿qué textos presentan los mismos te­
mas?, ¿en qué se asemejan y en qué difieren?, 
¿cuál es la perspectiva de cada uno?

•	 Una vez que los alumnos hayan resuelto to­
das las actividades de esta fase, promueva una 
discusión grupal para que intercambien opi­
niones acerca de lo investigado. Pregúnteles, 
por ejemplo, ¿la información que analizaron 
les ayudó a entender más sobre el tema?, ¿los 
distintos puntos de vista de los textos les ayu­
daron a formarse una opinión sobre el tema?, 
¿qué argumentos les serían de utilidad para 
defender su postura?, etcétera. 

•	 La intención no es que los alumnos repitan lo 
que dicen los textos, sino que discutan sobre 
las ideas planteadas en ellos y que intercam­
bien opiniones (incluso dudas) que los ayuden 
a ampliar sus perspectivas sobre el tema y a 
desarrollar su pensamiento crítico.  

Vea con los alumnos el audiovisual La postura 
del autor en los textos para que aprendan más 
acerca de cómo distinguir la postura de un texto. 
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Sesiones 5 y 6 

Fase 3: Escribir notas para establecer  
una postura y fundamentarla con 
argumentos
En esta fase, los alumnos elaborarán un registro 
que les servirá de apoyo al exponer sus ideas en 
la mesa redonda. 
•	 Primero, los alumnos deben tener claro que, 

una cosa es que hayan identificado en los tex­
tos distintas posturas sobre un tema y otra es 
que, basándose en la información analizada, 
asuman una postura personal que presenta­
rán ante una audiencia.

•	 Como ejercicio de participación y sobre cómo 
funciona una mesa redonda, es importante que 
usted se asegure de que cada mesa esté inte­
grada por expositores que representen dis- 
tintas posturas sobre el tema. No obstante, si 
esto no fuera posible por convicciones indivi­
duales de los alumnos, plantee la posibilidad 
de que participen asumiendo un punto de vis­
ta para defenderlo, aunque no estén de acuer­
do con él, como ya se dijo, sólo con fines de 
mostrar la función de este tipo de situación 
formal. Desde este momento es importan­
te que en el grupo se organicen y conside­
ren este aspecto para que puedan tomar sus 
notas a partir de la postura que asuma cada 
expositor.

•	 Luego, asegúrese de que los alumnos reco­
nozcan la utilidad de tomar notas: se trata de 
un apunte al que pueden recurrir en la mesa 
redonda para explicar cuál es el tema o situa­
ción a tratar, cuál es la postura, los argumen­
tos y las conclusiones al respecto. 

•	 Recuerde a los alumnos que deben prepa­
rar sus argumentos tomando en cuenta las 
demás posturas. Por ejemplo, en el caso del 
problema de la basura, alguien que esté a fa­
vor del relleno sanitario debe preparar argu­
mentos para explicar las razones por las que 
las demás soluciones son menos ventajosas. 

•	 Pida a los alumnos que guarden sus notas en 
su carpeta de trabajos para que las consul­
ten cuando participen en la mesa redonda. 

Con el apartado “Conectores para introducir in­
formación, unir ideas o hacer una conclusión”, 

se busca que los alumnos reflexionen sobre el 
uso de estos recursos.
•	 Pida a los alumnos que relean sus notas y que 

identifiquen en qué partes se agrega informa­
ción, se introduce una causa o una conse­
cuencia o se organiza la información.

•	 Pregunte a los alumnos por qué es importan­
te señalar estas relaciones. Puede ejemplificar 
preguntando cuál de las siguientes ideas se 
entiende mejor y por qué: a) “Con el relleno 
sanitario no se incinera la basura. Se evita el 
problema de las cenizas” o b) “Con el relleno 
sanitario no se incinera la basura, por eso se 
evita el problema de las cenizas.”

•	 Luego pídales que agreguen los conectores 
que hagan falta en sus notas para comunicar 
claramente sus ideas y su postura ante el tema 
tratado.

Pida a los alumnos que revisen el recurso infor­
mático Los conectores en los textos argumenta-
tivos para que conozcan otras expresiones que 
se usan en textos de este tipo. 

Evaluación intermedia
En esta parte, los alumnos revisarán y corregi­
rán las notas que les servirán de apoyo durante la 
mesa redonda. Comente lo siguiente con ellos:
•	 Recuérdeles que las notas deben expresar 

claramente las ideas y su postura.
•	 También pídales que revisen si incluyeron las 

partes y elementos de este tipo de texto.
•	 Una vez que los alumnos hayan evaluado sus 

notas de forma individual, puede pedir que 
intercambien su escrito con un compañero 
de modo que puedan aportar y recibir suge­
rencias de mejora: las revisiones deben ser 
puntuales y las correcciones estarán a cargo 
del autor del texto.

•	 También puede revisar de manera grupal uno 
de sus textos para ejemplificar qué y cómo se 
revisan. 

Sesiones 7 y 8

Fase 4: Participar como expositor y 
como audiencia en una mesa redonda 
La intención en esta fase es que los alumnos 
participen en la mesa redonda como expositores 
y como audiencia.
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•	 Complemente las actividades propuestas en 
esta fase y explíqueles que en la mesa redon­
da se establece un número de rondas y turnos 
para que los expositores tengan la oportuni­
dad de participar en varias ocasiones, ya que 
no se puede explicar todo de una sola vez. 
Además, esto sirve para que los expositores 
ajusten sus intervenciones de acuerdo con lo 
que hayan expresado los demás participantes 
en sus turnos.

•	 Explique que los expositores deben escuchar 
con respeto las intervenciones y opiniones 
de los demás y que no deben leer sus no­
tas, ya que sólo son apoyos para no olvidar 
la información; sin embargo, sí pueden ha­
cer anotaciones para responder o contraargu­
mentar puntualmente lo que dijeron los demás 
expositores.

•	 Comente con los alumnos que en una mesa 
redonda los expositores deben utilizar un len­
guaje formal, su discurso debe ser fluido y  
continuo, y es importante que tengan una co­
rrecta pronunciación y un adecuado vocabu­
lario (evitar vulgarismos, modismos, jergas y 
muletillas). 

•	 También recuérdeles utilizar los conectores 
que introducen información, unen o conclu­
yen ideas, en el momento de presentar sus 
opiniones; además deben asegurarse de que 
la información tenga un orden lógico.

¿Cómo extender?
Recuerde a los alumnos que los conectores son 
aquellas palabras que sirven para relacionar de 
manera lógica las partes del discurso oral o es­
crito. Por ejemplo, en el siguiente texto los nexos 
están marcados en negritas:

•	 Usted puede demostrar cómo, al omitir los 
conectores del ejemplo de arriba, el discurso 
se torna difícil de entender. Luego pregunte: 
¿cuál es la postura del autor de este texto? Si 
se quitaran los nexos, ¿será claro cuáles son 
los argumentos por los que se adopta esta 
postura?, ¿se distinguirá cuál es la conclusión?

•	 Comente con los alumnos que, para que los 
participantes de la mesa redonda expongan 
sus ideas de una forma organizada, deben uti- 
lizar conectores que estructuren y den orden 
a su discurso. 

•	 Pida que introduzcan algunos nexos en sus 
notas de apoyo para la mesa redonda que 
permitan enlazar adecuadamente el discurso. 
Recuérdeles los conectores que introducen un 
tema (en relación con, con respecto a), los que 
ordenan o dan continuidad (primero, en pri-
mer lugar, para seguir), los que establecen las 
causas (porque, ya que, por eso, a causa de), 
los que marcan las consecuencias de algo (de 
modo que, en consecuencia), los que se usan 
para terminar (finalmente, por último), y los 
empleados para resumir o concluir (en resu-
men, para concluir), entre otros.

•	 Promueva estas reflexiones preguntando, por 
ejemplo, ¿cómo iniciarían su intervención para 
introducir el tema, ordenar las explicaciones 
y argumentos y luego hacer saber al público 
que finalizan su intervención o que darán una 
conclusión al respecto?, ¿qué conectores les 
serían de utilidad en cada caso para organizar 
sus ideas?

Consulten el informático El juego de la mesa que 
los ayudará a estructurar tanto los elementos de 
una mesa redonda como a organizar a quienes 
participan en ella.

Vea con los alumnos el audiovisual ¿Cómo ha-
blar bien en una mesa redonda? para que mejoren 
su participación. 

Yo pienso que la generación de basura y su mal manejo es 
un problema que afecta a México y al mundo. En primer 
lugar, la basura es un foco de infección, ya que promueve la 
proliferación de fauna parasitaria portadora de enfermeda­
des (ratas, cucarachas, entre otras). En segundo lugar, en la 
basura se encuentran residuos químicos que, de no ser se­
parados adecuadamente, pueden contaminar el suelo y los 
mantos acuíferos, y causar así un gran daño al ecosistema 
del lugar. Por otra parte, existe una gran cantidad de resi­
duos en la basura que pueden ser separados y reciclados; no 
reciclar contribuye a contaminar la tierra, el aire y el agua; 
además, propicia que se utilicen nuevos materiales para la 
fabricación de objetos de consumo, lo que se convierte en 
una tragedia ecológica, porque se produce más basura.

Por lo tanto, es de gran importancia reducir la ge­
neración de basura mediante un consumo consciente y  
reciclarla mediante un manejo adecuado de los desechos. 
También, debe tenerse en cuenta que la responsabilidad 
no sólo atañe al gobierno, sino que tanto las empresas 
como los ciudadanos deben contribuir en la disminución 
de desechos y colaborar en su manejo adecuado sepa­
rando la basura para su reciclaje.
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Sesión 9

■■ Para terminar

En el apartado “Participar como audiencia de 
una mesa redonda”, los alumnos revisarán el pa­
pel que juega el público en este tipo de práctica 
social del lenguaje.

¿Cómo ampliar?
Además de las sugerencias del libro, usted pue­
de proponer las siguientes a los alumnos sobre 
su participación como audiencia en la mesa re­
donda: 
•	 Estar atentos para que identifiquen las distin­

tas posturas de los expositores sobre el tema 
tratado.

•	 Respetar los turnos para hacer uso de la pa­
labra.

•	 Hacer preguntas centradas en el tema y en el 
propósito de la mesa redonda. 

Evaluación
En este apartado, los alumnos evaluarán sus 
aprendizajes:
1. Primero, los alumnos valorarán su propio apren­

dizaje y lo compararán con lo que sabían al inicio 
de la secuencia en el apartado “¿Qué sabemos 
sobre la participación en una mesa redonda?”. 
Luego, usted puede organizar al grupo para que 
compartan sus respuestas. 

2. Después, cada alumno autoevaluará su parti­
cipación como expositor y como audiencia, y 
pedirá a un compañero que también lo eva­
lúe. Solicite a los alumnos que expliquen a sus 
compañeros por qué les asignaron el puntaje 
en cada aspecto evaluado, y que les den suge­
rencias de cómo mejorar su participación en 
una próxima ocasión.

3. Finalmente, los alumnos intercambiarán ideas 
de forma grupal sobre la función de las me­
sas redondas, y sobre cómo podría serles de 
utilidad esta práctica en futuras ocasiones. 

Con el resultado de estas evaluaciones, detecte 
los principales avances y dificultades de los alum­
nos en el desarrollo de las actividades de esta 
secuencia, por ejemplo, ¿los alumnos compren­
dieron la función de la mesa redonda?, ¿saben 
cómo se organiza y cuál es su procedimiento?, 
¿se desenvolvieron eficazmente como exposi­
tores y como audiencia?, ¿identificaron distintas 
posturas y asumieron alguna de ellas?, ¿pudieron 
argumentar sus opiniones?

Determine la pertinencia de discutir con los 
alumnos estos resultados y de llegar a acuer­
dos para retomar aspectos que consideren im­
portantes en próximas ocasiones.
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Tiempo de realización 8 sesiones

Ámbito Estudio

Práctica social del lenguaje Intercambio de experiencias de lectura

Aprendizaje esperado Comparte la lectura de textos propios en eventos escolares.

Intención didáctica
Motivar a los alumnos para que seleccionen algunos textos que han escrito durante el 
ciclo escolar y los compartan mediante una exposición o lectura en voz alta.

Materiales

•	 La carpeta de trabajos donde han recopilado los distintos productos escritos 
durante el ciclo escolar. 

•	 Material de papelería necesario para realizar los soportes de los textos: cartulinas, 
hojas de colores, pinturas, etcétera. (Promover el uso de material reciclado). 

•	 Otros recursos necesarios para la presentación de los textos.

Recursos audiovisuales  
e informáticos para  
el alumno 

Audiovisuales 

•	 La labor del editor al publicar un texto
•	 Distintos soportes de los textos escritos
•	 Leer en voz alta tres tipos de textos: cuento, poesía y teatro
•	 Espacios públicos para la lectura
Sugerencias auditivas (escuchar por internet a autores latinoamericanos leyendo 
en voz alta sus propios textos) 
•	 “¿No oyes ladrar los perros?”, cuento leído por Juan Rulfo
•	 “Te quiero”, poema leído por Mario Benedetti
•	 “Aplastamiento de las gotas”, prosa poética leída por Julio Cortázar
•	 Aura, relato leído por Carlos Fuentes

Materiales de apoyo para el 
maestro

Recurso audiovisual 
•	 Corrección de textos como parte del proceso de escritura

Secuencia 15	� Tiempo de compartir nuestros textos
	 (LT, págs. 266-279)

¿Qué busco?

En esta secuencia, los alumnos retomarán los 
textos que han escrito y se prepararán para pre­
sentarlos ante la comunidad escolar. 
a)	 La divulgación de los textos puede hacerse cada 

cierto tiempo (por ejemplo, al cierre de cada tri­
mestre) o al final del ciclo escolar, y puede reali­
zarse con los padres de familia, los compañeros 
de otros grados u otros miembros de la comu­
nidad escolar.

b)	 Según la naturaleza de los textos, los mate­
riales se podrán poner a disposición de los 
asistentes para que los lean (por ejemplo, 
la historieta o los poemas gráficos); aunque 
también los alumnos podrán leer en voz alta 
sus materiales escritos.  

c)	 Antes de hacer públicos sus textos, los alumnos 
deberán emprender un proceso de selección, 
revisión y mejora de éstos; además, deberán 
prepararse para llevar a cabo una lectura en voz 
alta según la modalidad requerida de acuerdo 

con el tipo de texto (por ejemplo, el guion de 
teatro necesitará una lectura dramatizada). 

d)	 Aunque cada alumno revisará y preparará sus 
textos, trabajará de forma colaborativa, de 
modo que el intercambio de opiniones en 
torno a los escritos promueva la reflexión y 
la toma de decisiones conjunta; con ello, se 
favorecerá el avance en sus conocimientos y 
estrategias para producir y divulgar sus textos.  

Acerca de… 
Los procesos de escritura y  
socialización de los textos

Esta secuencia se ha pensado con la finalidad 
de asegurar ciertas condiciones didácticas que 
permitan a los alumnos actuar como escritores y 
lectores de sus textos. La posibilidad de divulgar 
sus escritos en la comunidad escolar le otorgará 
sentido a la necesidad de reflexionar sobre:
•	 Los propósitos para los que fueron creados 

los textos.
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•	 Los interlocutores. 
•	 La suficiencia y claridad de la información.
•	 Las partes del texto (su estructura), según el 

tipo del que se trate. 
•	 Los recursos expresivos utilizados.
•	 La puntuación y la ortografía. 
•	 La modalidad de la divulgación (exponer el 

texto, leerlo en voz alta o ambas).
•	 Los soportes o portadores del texto y otras 

cuestiones materiales (como la diagramación 
o la ilustración).

Si bien a lo largo del ciclo escolar los alumnos han 
planeado, escrito y revisado sus textos, en este 
momento ha pasado suficiente tiempo como para 
tener la oportunidad de observarlos a la distancia y 
ver lo que no lograron en ellos, e incluso de aplicar 
conocimientos y estrategias que no tenían al mo­
mento de escribirlos. 

La revisión de un texto después de cierto tiem­
po brinda a los alumnos la ocasión para advertir 
que el proceso de escritura no es lineal; leer de 
nuevo, reformular, agregar, quitar, volver a diagra­
mar, conversar con otros para recibir una opinión, 
prepararse para leerlo… son todas acciones que 
se realizan como parte de la producción de un 
texto y, de forma más general, como parte de las 
prácticas sociales del lenguaje. 

En cuanto a cómo presentar a la comunidad 
escolar los textos, se plantea, a manera de pro­
blema, el establecimiento de la modalidad de 
lectura en voz alta o la exposición de los textos 
para que los asistentes puedan leerlos. Es impor­
tante que los alumnos se percaten de que esta 
etapa de la socialización también tiene su propio 
proceso: desde seleccionar y comprender a pro­
fundidad un texto que será leído en voz alta, cui­
dando el tono adecuado, el ritmo, el volumen, la 
postura, hasta encontrar la mejor forma de hacer 
llegar al público un texto impreso.  

Sobre las ideas de los alumnos

En especial, en esta secuencia se delega a los 
alumnos el control sobre lo que debe ser co­
rregido en un texto y la manera de ponerlo en 
circulación. Esto les permite, por un lado, tomar 
conciencia de los problemas de escritura y de  

algunas soluciones, y, por el otro, buscar mo­
dos específicos de divulgación. 

No obstante, usted delegará esta tarea sólo 
parcialmente, pues siempre estará cerca para que 
los alumnos puedan percatarse de los aspectos 
a mejorar, para sugerirles estrategias que les fa­
ciliten resolver cualquier desafío, para plantearles 
preguntas o proporcionarles opciones o herra­
mientas, de modo que ellos las consideren y así 
establezcan mejores formas de colaboración en­
tre compañeros.  

Por otra parte, cuando colaboran en la re­
visión de textos ajenos (como si fueran edito­
res), los alumnos se pondrán en el lugar de los 
lectores potenciales, lo cual hará más fácil el 
ejercicio de revisión de un texto y la búsqueda 
de posibles soluciones.

En contraste, cuando el alumno-autor dé su 
texto a otro para que lo lea y le haga comenta­
rios, podrá percatarse de si el escrito produce el 
efecto que deseaba, si se entiende, cuáles son sus 
problemas y posibles soluciones, etcétera. 

En suma, se trata de que los alumnos apliquen 
los conocimientos que han adquirido sobre los 
tipos de texto elegidos y sobre sus procesos de 
escritura, de modo que puedan divulgarlos; y en  
muchos casos se trata de aplicar los conocimien­
tos acerca de la lengua aunque no tengan el vo­
cabulario formal para expresarlo; por ejemplo, si 
dicen: “Es que repites muchas veces esa palabra”, 
estarán hablando de la necesidad de usar sinó­
nimos; si dicen: “No se entiende si te gustó o no 
te gustó el cuento”, podrían querer señalar la ne­
cesidad de argumentarlo de mejor manera; o si  
dicen: “En el reglamento tienes que empezar 
igual: patear…, meter gol…, usar uniforme…”, se­
guramente se referirán a la necesidad de ser con­
sistentes a lo largo del texto, en este caso, usando 
el verbo en infinitivo. 

Usted puede aceptar estas expresiones, pero 
frente a los estudiantes debe utilizar el vocabulario 
convencional para que ellos vayan ampliando el 
modo de expresar sus ideas: “Lo que quieres decir 
es que hay que usar el verbo en infinitivo” o “¿Con 
un nexo como sin embargo se entiende mejor este 
argumento?” o “¿Y qué pasa si ponemos algunos 
sinónimos en vez de repetir esa palabra?”.
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Los recursos audiovisuales para el 
maestro
Antes de iniciar el trabajo de la secuencia, revise 
con suficiente antelación el contenido del recur­
so audiovisual Corrección de textos como parte 
del proceso de escritura.

¿Cómo guío el proceso?
Sesión 1

■■ Para empezar

El objetivo de la entrada de la secuencia es que 
los alumnos se percaten de diferentes prácticas 
sociales del lenguaje que se promueven en la es­
cuela. 
•	 A partir de las imágenes y el texto de este apar­

tado, invite a los alumnos a conversar sobre lo 
que han aprendido a hacer con el lenguaje en 
este periodo; extienda la conversación sobre 
los textos y las actividades que más les gusta­
ron durante el ciclo, y lo que querrían repetir 
o profundizar. Recuérdeles lo que no hayan 
mencionado e integre también los intercam­
bios de ideas y los productos de los círculos 
de lectura.

Tras la lectura del apartado “¿Qué vamos a ha­
cer?”, asegúrese de que todos los alumnos co­
nocen el fin último de la secuencia: prepararse 
para la presentación pública de los textos que 
han elaborado durante el ciclo escolar. Dicha 
presentación podría llevarse a cabo mostrando 
a los asistentes los textos para que los lean por sí 
mismos, o bien mediante una lectura en voz alta.
•	 Pida a los alumnos que recuerden qué textos 

escribieron individualmente y cuáles en equipo.
•	 Una vez que hayan comentado los textos, in­

dique que cada alumno resolverá por escrito  
el apartado “¿Qué sabemos sobre cómo pre- 
parar la presentación de los textos?”.

Como producto de múltiples experiencias de 
procesos de escritura, los alumnos tienen ya 
cierto conocimiento sobre cómo revisar textos, 
lo importante en este caso será ajustar dicho  
conocimiento general a la situación que se les 
presenta en este momento y que requiere de 
decisiones acerca de qué seleccionar, qué co­
rregir y cómo prepararse para leer en voz alta 
aquellos textos que así lo ameriten. 

■■ Manos a la obra

En “El proceso para organizar la presentación 
de los textos”, podrán darse cuenta de que éste 
es un procedimiento aplicable a la presentación 
pública de cualquier texto elaborado durante el 
ciclo escolar, sea de esta asignatura o de cual­
quier otra. 
•	 Sugiera a los alumnos vincular el proceso que 

imaginaron en el apartado anterior con lo  
que ahora ven en el esquema. 

•	 Converse con ellos sobre qué significa la idea 
del trabajo en colaboración y cuál sería el pa­
pel de un editor en el proceso de selección y 
revisión de un texto. 

Invite a los alumnos a que vean el audiovisual La 
labor del editor al publicar un texto, para que co­
nozcan las diferentes facetas del trabajo de este 
oficio: desde el momento en que el editor hace 
sugerencias de forma y de contenido al autor, 
corrige el estilo y propone un formato para el 
texto, hasta el papel que éste desempeña cuan­
do se presenta la obra al público. Comente que 
esta misma labor la van a realizar ellos mismos 
en esta secuencia con los textos del grupo. 

Fase 1: Planear la presentación de los 
textos 
La idea de esta fase es que los alumnos y usted 
comiencen a planear el día en que llevarán a cabo 
la presentación pública y que piensen en las per­
sonas a quienes desean invitar. 
•	 Impulse a los alumnos a considerar que pue­

den aprovechar cualquier situación donde se 
reúna la comunidad escolar: desde una fiesta 
cívica hasta el día de entrega de calificaciones, 
al término de un periodo o también pueden 
hacer un evento especial sólo para presentar 
sus textos y así invitar, a través de sus lecturas, 
a leer los textos de la biblioteca. 

•	 Llenen el cuadro “Decisión 1” y, en función de 
ello, regresen al esquema del proceso para es­
tablecer un calendario de actividades que dé 
inicio ese día y culmine con la presentación 
pública.

•	 Durante el proceso, anime a los estudiantes a 
monitorear frecuentemente sus logros, las tareas 
pendientes y los ajustes necesarios. Un estudian­
te o dos pueden estar a cargo de esta labor. 
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Sesión 2

Fase 2: Seleccionar los textos y su 
soporte
El objetivo de esta sesión es que los alumnos ha­
gan un recuento de los textos que escribieron 
para realizar la presentación pública. Se sugiere 
que reúnan tanto los textos finales como aquellas 
anotaciones, bocetos, esquemas, resúmenes par­
ciales, etcétera, que sirvieron como insumo para 
planear y escribir dichos textos. La razón por la 
que se pide este tipo de materiales, y no sólo los 
productos finales, es que permiten recordar cuá­
les fueron los procesos previos y necesarios para 
realizarlos. Estos productos intermedios también 
pueden ser parte de la exposición porque expli­
can a los asistentes los procesos que se siguieron 
para llegar al producto final.

Hacerse responsable de una tarea, sin la necesaria in­
tervención de usted, y evaluar periódicamente los logros 
obtenidos permite que los alumnos avancen en su au­
tonomía.

Al recordar y reflexionar sobre cómo se llegó a un producto 
final, es posible sistematizar conceptos, procedimientos y 
estrategias, y utilizar estos conocimientos en nuevos pro­
cesos de escritura.  

•	 Llegue a un acuerdo con sus alumnos sobre 
los textos que darán a conocer; existen varias 
opciones: 

−− Que tengan un conjunto de textos sueltos 
(por ejemplo, las leyendas de la comunidad 
y los comentarios sobre éstas), entonces, se 
requerirá elaborar un soporte especial para 
ellos (para el caso de las leyendas, puede 
ser necesario hacer una antología y encua­
dernarla como si fuera un libro cartonero).  

−− Que, entre los diferentes textos que los 
alumnos hayan trabajado, escojan uno o 
varios que, desde el punto de vista de su 
autor, representen mejor su esfuerzo o sus 
habilidades de escritura. 

−− Que algunos escritos no estén terminados 
y que ésta sea la oportunidad para hacerlo.

−− Que para esta ocasión únicamente se exhi- 
ban trabajos de un solo género a fin de 
conmemorar o festejar algún evento en 
particular (por ejemplo, una exposición de  

carteles cuando haya una campaña esco- 
lar de participación social y cultura de paz, 
o presentar las leyendas para el Día de 
Muertos). 

−− Que elijan leer en voz alta algunos frag­
mentos de textos literarios; si éste es el 
caso, deberán incorporar un comentario 
propio, como se ha sugerido en la secuen­
cia 1 y en las actividades recurrentes del 
círculo de lectura.  

Asegúrese de que todos los alumnos pueden exponer al 
menos uno de sus trabajos; promueva la participación ac­
tiva de todos los integrantes del grupo en cada una de las 
etapas del proceso. Todos los alumnos presentarán textos 
que representen su mejor esfuerzo, aunque la calidad entre 
ellos no sea la misma; con ello se asegurará la inclusión 
respetuosa de cada uno. 

Antes de comenzar la selección, lean por comple­
to el resto de la fase y luego retomen el trabajo. 

En las actividades 2 y 3, los alumnos debe­
rán reflexionar sobre la mejor forma de mostrar  
sus trabajos ante el público, según la naturaleza 
de éstos. Para ejemplificar el tipo de reflexión que 
se espera que hagan con sus propios textos, se 
propone que discutan la conveniencia de presen­
tar un poema gráfico a través de la lectura en voz 
alta o en un cartel. Para ello, pida a los estudiantes 
que lean en el libro de texto el poema gráfico de 
Eduardo Llanos Melussa. 
•	 Solicite que comenten su significado y el  

vínculo entre el sentido y la forma gráfica que 
este poema ofrece; después discutan las pre­
guntas que se proponen en el libro. Conclu­
yan qué se gana y qué se pierde al leerlo en 
voz alta, y qué al exhibirlo en un cartel.

Se espera que, para llenar el cuadro “Decisión 2”, 
los alumnos seleccionen sus textos y discutan 
en grupo cuál es el mejor modo de presentarlos. 
Con ello se pretende que se den cuenta de que 
hay textos que se comparten de mejor manera 
por medio de una exposición (como la historie­
ta, cuya lectura suele ser individual para que se 
aprecien las imágenes y el texto); hay otros que 
se divulgan de forma más adecuada por medio 
de la lectura en voz alta (como los ejercicios de 
escritura que realizaron en el círculo de lectura 
del bloque 2); otros es mejor darlos a conocer 
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por medio de una lectura dramatizada o teatral 
(como las adaptaciones de una leyenda a guion 
de teatro) o mediante una lectura con un tono 
más neutro (como las biografías o el resto de los 
textos informativos). Estas opciones no son ne­
cesariamente excluyentes, tal como se ve en el 
cuadro. 
•	 Luego de que los alumnos presenten sus tex­

tos y sus cuadros (“Decisión 2”), reflexione con 
ellos sobre la modalidad de lectura necesaria 
o adecuada para cada texto o el soporte más 
conveniente para divulgarlo.

Sesiones 3 y 4

Fase 3: Revisar y corregir los textos 
Antes de iniciar, pida a los alumnos que lean 
completo el contenido de estas sesiones con la 
finalidad de que inicien el proceso de revisión de 
los textos seleccionados. 

¿Cómo apoyar?
Para efectuar este trabajo, es importante que usted 
considere las siguientes condiciones didácticas: 
•	 Es importante destacar que los textos que 

fueron escritos previamente no deben dese- 
charse totalmente por escuetos que sean, 
pues se considerará lo que se tenga y a partir 
de ahí se trabajará con los parámetros que se 
proponen en el cuadro de revisión (“Decisión 
3”, página 273). 

•	 La revisión se hará en colaboración (con un 
compañero que será el editor del texto, o con 
otro equipo editor, en el caso de que sean tex­
tos colectivos). Es importante que dichas revi­
siones sean respetuosas, que las marcas sean 
pequeñas y se hagan con lápiz en los márgenes 
del texto, además que se realice un comen- 
tario aparte, con ayuda de los aspectos a re- 
visar del cuadro “Decisión 3”. 

•	 Los parámetros señalados en el cuadro “Deci­
sión 3” deberán ser ajustados al tipo de texto 
que se revisará en cada momento, por ejemplo:

−− Si se habla de la estructura, deberá conside­
rarse la estructura propia del género textual 
que se está revisando. 

−− Si se habla de los nexos, habrá algunos que 
serán generales para todos los textos, y otros 
que predominen según la estructura de cada 
uno; por ejemplo, en un texto argumenta­

tivo se utilizarán más los conectores pero, 
aunque…; en uno narrativo, entonces, lue-
go, al final; en uno descriptivo, en primer 
lugar…, en segundo lugar…

•	 Las revisiones son parte del proceso de es­
critura, no se trata de calificar o exhibir a los 
alumnos, por ello se debe cuidar en todo mo­
mento que los comentarios sean respetuosos 
y que den luz sobre cómo mejorar el texto. 

•	 Serán los autores (no usted ni los alumnos 
que revisan) quienes decidan si se corrige o 
no algún aspecto del texto; sin embargo, si 
los autores no aceptan un comentario, debe­
rán argumentar de manera suficiente el por­
qué de su decisión. 

•	 Se deben tomar en cuenta los esfuerzos de 
los alumnos: 

−− No se trata de hacer nuevos borradores, sal­
vo cuando el texto tenga un problema es­
tructural (le falte una parte, como el nudo 
en un cuento o un segmento importante de 
la vida del personaje biografiado) o cuando 
surge una idea nueva que involucra grandes 
fragmentos del escrito, pero que permite al­
canzar el propósito del texto mismo. Los bo­
rradores no son para que usted los califique 
o corrija, es normal que tengan tachaduras o  
que no tengan una buena presentación.

−− Cuando surgen problemas locales (sinó­
nimos, ortografía, puntuación, oraciones e 
incluso un párrafo nuevo), se harán peque­
ñas marcas y se incorporarán en la versión 
final del texto. 

Acompañe a los alumnos a ver el audiovisual 
Distintos soportes de los textos escritos, para 
que recuerden las diferentes formas en que se 
pueden publicar los materiales según su conte­
nido (libros con un único tema: compilaciones o 
antologías; textos-objeto: carteles, revistas, fo­
lletos, etcétera). 
•	 Dé tiempo suficiente para que los alum- 

nos puedan finalizar sus escritos en los so­
portes que hayan decidido. 

Sesiones 5 y 6

Fase 4: Preparar la lectura en voz alta
Una vez terminada la revisión de los textos, es 
posible preparar la lectura en voz alta para aque­
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llos que se divulgarán de este modo. Con estas 
sesiones, se espera que los alumnos reconozcan 
que hay una fuerte relación entre el contenido 
del texto y la manera en que debe ser leído. Por 
ello, al igual que la escritura de un texto, también 
la lectura en voz alta requiere de un proceso de 
preparación.
•	 Solicite que los alumnos lean las recomen­

daciones y hagan las actividades de estas dos 
sesiones.

Invite a los alumnos a ver el audiovisual Leer en 
voz alta tres tipos de textos: cuento, poesía y 
teatro, para que comparen estas lecturas.

•	 Anime a los estudiantes a escuchar distintas 
lecturas de escritores famosos. Pídales que 
opinen sobre ellas y que, además del conteni­
do del texto, tomen en cuenta su vínculo con 
el tono, el ritmo, la respiración y, en general, 
con las habilidades expresivas del lector. 

Evaluación intermedia
En esta evaluación, los alumnos deberán revisar 
el avance que han logrado hasta este momento 
en la preparación de los textos que serán com­
partidos en la comunidad escolar. 
•	 Apoye a los alumnos en aquellos aspectos del 

proceso que se requiera, en particular oriente 
a quienes muestran mayores dificultades:

−− Identifique el tema en el que evidencie al­
gún rezago y proponga soluciones para 
asegurar su avance. 

−− Una estrategia interesante es asignar a un 
compañero con mayores competencias co- 
mo tutor para que apoye puntualmente al 
alumno rezagado en aquellos aspectos que 
sea necesario. 

•	 Revise con sus alumnos el calendario de activi­
dades, cuánto falta por hacer y los preparativos 
para el día de la presentación pública. 

En el apartado “Ensayar la lectura en voz alta”, 
se propone un ensayo final de la lectura de los 
textos que se presentarán de esta forma. 
•	 Apoye a sus alumnos para adecuar las reco­

mendaciones acerca de preparar los textos 
que hayan decidido leer en voz alta. Oriénte­
los de manera particular en: 

−− Los fragmentos elegidos para leer en voz 
alta en función del tipo de texto, la temá­
tica, los invitados, el tiempo del que dis­
ponen, incluso del espacio físico en donde 
van a leer. 

−− La relación entre el género textual y la mo­
dalidad de la lectura: dramatizada o no, con 
un solo lector o varios, etcétera.

Para llevar a cabo los ensayos, los alumnos debe­
rán organizarse en tríos, de modo que un alum­
no lea el texto y los otros dos escuchen. Uno de 
los oyentes deberá considerar los aspectos ex­
presivos, como el tono, el ritmo, la respiración, la 
expresión corporal, etcétera; y el otro valorará el 
apego al texto.  
•	 Apoye a los alumnos para que identifiquen 

cómo pueden evaluar si un texto ha sido com­
prendido a través de su lectura.

Es recomendable que los alumnos hagan invita­
ciones y carteles para promover la asistencia al 
evento. 

Sesión 7

■■ Para terminar

Fase 5: Hacer los preparativos finales 
En esta sesión, en el apartado “¡El gran día! 
Conversar sobre lo leído y la exposición”, los 
alumnos realizarán los últimos preparativos para 
la exposición pública de los textos y la lectura en 
voz alta. Impulse a los alumnos para:
•	 Seleccionar el espacio en el que montarán la 

exposición, los lugares donde circularán los 
invitados y cómo dispondrán el material. 

•	 Adecuar el espacio para la lectura en voz alta; 
en especial deben asegurarse de que, si es un 
lugar abierto, la lectura se escuche, ya sea con 
ayuda de un micrófono o simplemente con la 
modulación de la voz; y, si es un lugar cerrado, 
tendrán que imaginar dónde se ubicará el pú­
blico, dónde los lectores, si requieren un atril, 
etcétera.

Invite a los alumnos a revisar el audiovisual Espa-
cios públicos para la lectura, que les dará ideas 
sobre cómo organizar el espacio de la escuela 
para la presentación de los textos.
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•	 Asignen a un observador para que, durante la 
presentación pública, tome nota de los efec­
tos que producen los textos exhibidos, el inte­
rés que muestran los asistentes y todo aquello 
que sea relevante y que pueda ser materia de 
evaluación con fines de mejora.  

•	 También puede sugerir que se pida la opinión 
a los asistentes por medio de un cuaderno 
donde dejen sus observaciones por escrito.  

Sesión 8
Evaluación
En la actividad 1, los alumnos autoevaluarán sus 
aprendizajes comparando lo que sabían al inicio de 
la secuencia con lo que saben en este momento 
sobre el proceso de preparación de la exposición y 
la lectura en voz alta. Pídales que realicen por es­
crito esta actividad individualmente y luego que la 
comenten en grupo. Considere sus avances y sus 
dudas.

La actividad 2 está relacionada con el efecto 
que provocó la lectura en voz alta. Se debe valo­
rar si se logró atrapar la atención del público y si 
la lectura se apegó a los parámetros estudiados: 
el tono, el ritmo, el volumen, la expresión, incluso 
la selección del texto. 

En la actividad 3, se valorarán las capacidades 
individuales y colectivas para el trabajo colabora­
tivo: pueden ser materia de observación la capa­

cidad de planeación y los ajustes necesarios que 
hicieron durante la tarea, la manera en que se 
apoyaron mutuamente, las capacidades de ne­
gociación a la hora de corregir textos y, cuando 
organizaron la presentación, la responsabilidad 
individual y colectiva en las diferentes tareas. 

En cuanto a los textos, usted puede comparar 
los iniciales con los finales de cada alumno y ver 
en qué medida avanzaron durante el periodo o el 
ciclo escolar, considerando los múltiples aspec­
tos revisados en este libro:
•	 De un texto que no se ceñía a las caracte­

rísticas del género, ahora escriben uno que 
presenta cada vez mayores características de 
éste. 

•	 De un texto escaso o con fragmentos copiados 
de otros, logran un texto cada vez más original.  

•	 De un texto poco claro, pasan a uno compren­
sible en sus distintos aspectos. 

•	 De un texto sin conectores, sin párrafos o con  
escasa puntuación, ahora construyen uno 
con variedad de recursos y lo estructuran me- 
diante la puntuación y los conectores. 

•	 De un texto con muchas faltas de ortografía, 
escriben un texto con escasas o nulas faltas 
de ortografía.  

•	 De un texto sin elementos gráficos, diseñan 
uno con mayor riqueza gráfica. 
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¿Qué busco?

Que los alumnos profundicen en la interpretación 
de los poemas que leyeron por medio de la crea-
ción o recreación de los mismos.

Acerca de…

La interpretación de los poemas por parte del jo-
ven lector puede verse potencializada cuando, 
después de la lectura, realiza actividades que le 
ayuden a comprender aún más el sentido del tex-
to. Entre estas actividades se encuentran desde 
la transformación del poema que leyeron hasta la 
escritura de uno nuevo. La reescritura busca lle-
gar a la comprensión del poema y a la interpre-
tación personal de éste. 

Actividad recurrente

Círculo de lectura. Creamos obras poéticas 
(LT, págs. 280-283)

Tiempo de realización 2 sesiones (más el tiempo dedicado a la lectura propiamente dicha)

Ámbito Literatura

Práctica social del lenguaje Creaciones y juegos con el lenguaje poético

Intención didáctica 
Motivar a los alumnos para que realicen una actividad de escritura a partir de la 
lectura de los poemas. 

Materiales
•	 Antologías u obras poéticas que incluyan poemas en verso, en prosa y con formas 

gráficas.

[…] en las aulas conviene conjugar las actividades de recep-
ción de los textos literarios (lectura, análisis e interpretación) 
con las actividades de creación de escritos de intención lite-
raria. Escribir en el aula poesía a la manera de (a partir de los 
modelos expresivos de la tradición literaria, como un juego 
libre o como un juego regulado por determinadas consig-
nas e instrucciones textuales, de forma individual y colecti-
va…) es una de las maneras más eficaces tanto a la hora de 
acercar a los alumnos y a las alumnas a la experiencia de la 
creación literaria como a la hora de estimular un uso crea-
tivo del lenguaje.

Carlos Lomas, Enseñar lengua y literatura 
para aprender a comunicar(se).

Lo anterior es una manera de crear experiencias 
individuales y colectivas en el aula que propician 
la profundización de la interpretación del texto 
poético, ya que será necesario, por ejemplo, que 

el lector regrese al poema 
para verificar el sentido y 
las formas poéticas. Es-
tas actividades contribui- 
rán a desarrollar en los 
alumnos su capacidad 
 interpretativa y su com-
petencia lectora de tal 
forma que sean capa-
ces de comprender, in- 
terpretar y disfrutar el 
fenómeno poético.
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¿Cómo guío el proceso?

Sesiones 5 y 6

En estas sesiones del Círculo de lectura. Crea­
mos obras poéticas, los alumnos profundizarán 
en la interpretación del poema que leyeron al 
realizar una actividad de escritura. Para la reali­
zación de las actividades propuestas, apoye a los 
alumnos en lo siguiente:
•	 Primero verifique que entiendan no sólo de 

qué trata cada ejercicio de escritura, sino el 
sentido que tiene; esto les ayudará a interpre­
tar de mejor forma los poemas.

•	 Una vez comprendidas las actividades, dígales 
que elijan la que sea de su preferencia y ayú­
delos a organizarse. Pueden trabajar de forma 
individual o, si lo desean, pueden hacerlo con 
sus compañeros. 

•	 Los alumnos pueden realizar las actividades 
con el poema que leyeron, con otros que for­
men parte de los libros que consultaron o con 
los que aparecen en el libro del alumno. Sin 
embargo, es importante que les sugiera con­
siderar algunos aspectos antes de que empie­
cen a escribir, de modo que reflexionen sobre 
el contenido y los recursos literarios que esta­
rán implicados. Por ejemplo, pueden pregun­
tarse: ¿cómo es mi poema?, ¿describe o narra 
algo?, ¿repite palabras?, ¿mi poema es más 
adecuado para transformarlo en uno gráfico, 
para reescribir una parte de él o para susti­
tuirle palabras?

•	 Al desarrollar las actividades, sugiérales que 
regresen al poema y lo relean para que com­
prueben su interpretación en caso necesario. 

•	 Para crear poemas con formas gráficas (cali­
gramas, acrósticos y palíndromos), sugiérales 
revisar lo que aprendieron en la secuencia 9.

•	 La participación del maestro para mediar y 
orientar estas actividades es indispensable, 
pero la escritura debe ser una creación per­
sonal de los alumnos.

•	 Organícelos para que revisen sus producciones 
mediante el intercambio de ideas y opiniones: 
pídales que expliquen cuál fue el poema sobre 
el que escribieron, en qué consistió la actividad 
de escritura, cómo la realizaron, de qué forma 
esta actividad les ayudó a interpretar mejor el 
poema, si les gustaron las actividades, etcétera.

•	 Ayúdelos a llegar a acuerdos sobre cómo 
socializar sus escritos.
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Evaluación del bloque 3

(LT, págs. 284-287)

¿Qué se evalúa?

En este apartado se dan orientaciones para la 
evaluación de los avances de los alumnos a lo 
largo del bloque 3. En esta evaluación se consi­
deran los siguientes aspectos: 
A.	 El avance que los alumnos han alcanzado tan­

to en la lectura, escritura y expresión oral, des­
de la evaluación del bloque 2.

B.	 El grado de avance de los alumnos, en este 
bloque 3, a partir del conjunto de evalua­
ciones de las prácticas sociales del lenguaje 
durante el desarrollo de las secuencias y las 
actividades recurrentes.

A. La evaluación del bloque 3

¿Cómo guío el proceso?

Para que los alumnos recuerden la estructura de 
la evaluación final, guíelos en lo siguiente:
•	 Sugiérales explorar primero y de manera ge­

neral los textos, las indicaciones y los apoyos 
visuales para que tengan una idea de los te­
mas que tratarán.

•	 Luego, establezca el tiempo suficiente para 
que resuelvan cada apartado. 

Enseguida, se presentan los criterios que deberán 
ser evaluados en cada pregunta y sus respuestas 
correspondientes. Cuando se trata de preguntas 

abiertas, se presenta un ejemplo de respuesta 
aproximada a lo convencional y, cuando es per­
tinente o necesario, se explican los criterios para 
valorar las respuestas de los alumnos.

I. Leer textos informativos
En la secuencia 14, los alumnos compararon in­
formación proveniente de distintos textos, con 
el fin de analizarla y comprender los diferentes 
puntos de vista sobre un tema o asunto. En esta 
evaluación, compararán información provenien­
te de dos textos informativos cuyas fuentes son 
distintas y que además implican formas particu­
lares de lectura (el primero es un texto continuo 
y el segundo es uno discontinuo). Los alumnos 
deberán apoyarse en la información que los tex­
tos aportan para resolver un problema.

Leer textos informativos
(Texto 1) “Ventajas y desventajas de la energía solar”

(Texto 2) “La energía solar y yo”

Aspecto(s) que evalúa Pregunta: 1. Explica cuál es el propósito del texto 1.

•	 Comprender de ma­
nera general el texto.

•	 Identificar la intención 
inicial o el uso del 
texto.

Respuesta esperada: El propósito del texto 1 es explicar las ventajas y desventajas de 
usar energía solar.

VENTAJAS y DESVENTAJAS 
               de la energía solar

El uso de la energía solar tiene 
muchas ventajas por ser renovable y 
abundante, pero las instalaciones solares 
en zonas de frágiles ecosistemas plantean 
algunos problemas medioambientales por  
las grandes superficies que deben ocupar.

Ventajas
La energía solar presenta la gran ventaja de que el Sol brinda una fuente ener-
gética inagotable. Las instalaciones para su aprovechamiento no contaminan 
la atmósfera, no producen gases de efecto invernadero ni tampoco contami-
nación del agua. Además, no produce contaminación acústica, ya que su 
generación es silenciosa.

Otra ventaja es su amplia disponibilidad, ya que incluso en lugares remotos, 
que pueden ser de difícil acceso para obtener energía de otras fuentes, siempre 
es posible contar con la energía solar. Igualmente, sus instalaciones pueden ser 
pequeñas o de gran tamaño, adecuadas para abastecer las necesidades do-
mésticas de una vivienda urbana o aislada, como para plantas de generación 
a gran escala.

Desventajas
Pese a sus grandes ventajas, el aprovechamiento de la energía solar también 
presenta desventajas. Entre ellas, las derivadas de factores astronómicos, que 
implican variaciones en la radiación solar recibida en el planeta entre día y no-
che y a lo largo del año.
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Recomendación general
Plantee actividades de lectura que ayuden a los 
alumnos a avanzar en su desempeño al: 
•	 Comparar e integrar información de distintas 

fuentes para utilizarla con un propósito claro. 
•	 Exponer un punto de vista y aportar los ele­

mentos de prueba sustentados en el texto.

Escribir un texto 
explicativo-argumentativo
Pregunta: 4. Imagina que tu familia consta de 
seis integrantes, vive en Sonora y tiene el pro­
yecto de instalar paneles solares en casa. Con 
el texto 1 y el texto 2, elabora un escrito con la 
información que sea de utilidad para que tomen 
esa decisión. […]

Escribir un género textual
Texto explicativo-argumentativo sobre la instalación de paneles solares

Aspectos que se evalúan

Argumentación 
El alumno comenta, explica, demuestra o confronta ideas, datos u opiniones y expresa 
una postura de manera fundamentada.

Estructura 

El escrito del alumno tiene las partes que se requieren según el tipo de texto. En este 
caso, tiene una introducción en la que se presenta el tema, el problema o se fija una 
postura; un desarrollo, a través del cual se encadenan información, explicaciones y 
argumentos; y una conclusión en la que se expone el resultado de su reflexión. 

Conectores lingüísticos
Utiliza una variedad de conectores según las ideas desarrolladas lo requieran: para 
introducir argumentos y explicaciones, agregar información, ejemplificar, comparar y 
contrastar, hacer una conclusión o finalizar.

Puntuación
Utiliza una variedad de signos de puntuación de acuerdo con el tipo de texto que sea 
para organizar las ideas y estructurar el texto (coma, punto y seguido, punto y aparte, 
punto final, punto y coma, dos puntos).

Ortografía Escribe de acuerdo con las normas ortográficas.

Presentación La imagen general del texto va de acuerdo con el tipo texto (distribuido en párrafos). 

Leer textos informativos
(Texto 1) “Ventajas y desventajas de la energía solar”

(Texto 2) “La energía solar y yo”

Aspecto(s) que evalúa
Pregunta: 3. ¿Qué información no se comparte entre el texto 1 y el texto 2? Anótalo en un 
cuadro en tu cuaderno:

•	 Comparar y con­
trastar información 
entre distintas 
fuentes.

Respuesta esperada. El tipo de información que el alumno debe incluir o 
considerar, es:
Con respecto al tema abordado en los textos, el texto 1 trata sobre las ventajas y 
desventajas de la energía solar, mientras que el texto 2 divulga información sobre 
la energía solar y su uso. 
Con respecto a la comparación de información específica entre ambos textos, se 
puede considerar que: 
•	 La información similar entre el texto 1 y el texto 2 es que en ambos se plantea 

que el uso de la energía solar es ventajoso porque es una fuente abundante y 
de amplia disponibilidad en el planeta.

•	 La información diferente o que no se comparte entre ambos textos es que en 
el texto 1 se abunda sobre otras ventajas de la energía solar (no contamina la 
atmósfera ni el agua y abastece necesidades de energía doméstica y de plantas 
de generación de energía a gran escala) y se enumeran diversas desventajas 
de su uso relacionadas con factores astronómicos, geográficos y de daños 
ambientales en ciertas zonas; por su parte, en el texto 2 se da información 
sobre cómo se capta y mide la energía solar (con celdas y paneles solares) y 
se dan datos diversos sobre el consumo y captación de la energía solar (por 
ejemplo, la radiación solar recibida en México o la que consume cada habitante 
mensualmente, entre otros).
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Recomendación general
•	 Apoye a los alumnos en la lectura de textos 

argumentativos para que identifiquen aspec­
tos de contenido y forma, y este análisis les 
permita avanzar en la escritura de textos pro­
pios del mismo tipo y función. 

•	 Promueva tanto la escritura de textos argu­
mentativos con distintos propósitos como la 

revisión de los mismos mediante el trabajo 
colaborativo entre los alumnos. 

II. Expresarse oralmente
En la secuencia 11 los alumnos analizaron de 
manera crítica el contenido de canciones de su 
interés, por lo que se espera que sean capaces de 
argumentar sus ideas acerca de los mensajes 
de éstas y su efecto en la audiencia.

Expresarse oralmente
Conversa sobre una canción de su preferencia

Aspectos que se evalúan

Tema y propósito de la  
intervención oral

•	 El alumno se mantiene mucho más centrado en el tema y no divaga al abor­
dar distintos aspectos relacionados con el mismo. 

•	 Habla sobre el género y las razones por las que eligió la canción.
•	 Describe algunos aspectos culturales que se perciben en la canción.
•	 Identifica el tema que aborda.
•	 Menciona los recursos poéticos utilizados en la canción (por ejemplo, la me­

táfora, la comparación o la exageración).
•	 Cumple de mejor forma con el propósito planteado (por ejemplo, expresa su 

opinión sobre el mensaje y los valores que transmite la canción).

Organización del discurso

•	 Para desarrollar sus ideas describe, explica, narra y argumenta de manera 
estructurada (por ejemplo: elabora un comentario que incluye argumentos 
sobre las aportaciones poéticas, culturales o sociales que hace la canción).

•	 Vincula de forma organizada y lógica los distintos aspectos a desarrollar sobre 
el tema.

Lenguaje y vocabulario
Utiliza de mejor forma un vocabulario adecuado con el contexto y avanza en el 
uso de lenguaje especializado (por ejemplo, al explicar los recursos poéticos utili­
zados en la canción).

Fluidez y volumen 
Se expresa con mejor fluidez y volumen de forma sostenida. Cada vez se muestra 
más confiado al hablar. 

Recomendación general
•	 Proponga distintas actividades para que los 

alumnos desarrollen su expresión oral, de 
acuerdo con distintos propósitos.

•	 Muestre y plantee a los alumnos situaciones 
que les ayuden a mejorar su desempeño oral 
para comentar, opinar y argumentar sus ideas.

Para concluir esta evaluación, compare los re­
sultados que los alumnos alcanzaron en la eva­
luación final del bloque 2 con los resultados de 
esta evaluación del bloque 3 en cuanto a la lec­
tura de textos informativos y literarios, la escri­

tura y la expresión oral, y detecte en qué aspectos 
han mostrado progreso:
•	 Valore el grado de avance en los aspectos si­

milares a partir de los diferentes ámbitos tra­
bajados. 

•	 Observe su desempeño en los aspectos nue­
vos o más complejos. Por ejemplo, en la lec­
tura de los textos informativos, comparan e 
integran información de distintas fuentes para 
utilizarla con un propósito y, en la escritura, 
producen un texto argumentativo. 
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B. �El conjunto de evaluaciones  
relacionadas con las prácticas  
sociales del lenguaje

En este apartado usted podrá detectar el lo­
gro de los alumnos respecto a lo evaluado en 
las prácticas sociales del lenguaje de las cinco 
secuencias y de las actividades recurrentes del 
bloque 3. También podrá comparar su grado de 
avance respecto a estos mismos aspectos con 
los resultados de los bloques 1 y 2. Además,  
puede complementar esta información (el con­
junto de evaluaciones de las cinco secuencias 
del bloque 3) con el desempeño de los alumnos 
en cuanto a la lectura de textos informativos, es­
critura y expresión oral.

Para valorar el logro de los alumnos en las se­
cuencias del bloque 3 y en las actividades recu­
rrentes, le sugerimos tomar en cuenta lo siguiente:

•	 Revise los productos guardados en la carpe­
ta de trabajos elaborados por los alumnos en 
las diferentes secuencias: textos finales y bo­
rradores o bocetos de: encuestas, informe de 
entrevista, fichas de análisis y de recopilación 
de información (de las canciones), carteles, 
folletos, infografías, historietas (para la cam­
paña), el reglamento deportivo que elabora­
ron y las notas que prepararon para participar 
en la mesa redonda. En cuanto a las activida­
des recurrentes, revise la lista de textos poé­
ticos y la creación de obras poéticas (juegos 
o retos).

•	 Tome en cuenta las notas de los cuadernos y 
la participación de los alumnos en el trabajo 
colaborativo.

•	 Oriente la revisión a partir de los aspectos y 
criterios incluidos en la siguiente tabla para 
identificar los avances y dificultades de los 
aprendizajes evaluados.

Aspecto a evaluar El alumno muestra mejoras cuando:

Prácticas sociales en 
torno a la lectura

•	 Progresa en su capacidad para seleccionar e integrar información proveniente de dis­
tintas fuentes (por ejemplo, al elaborar fichas sobre el contenido de las canciones).

•	 Compara y contrasta información proveniente de distintos textos (por ejemplo, para 
profundizar en la función y características de los reglamentos).

•	 Utiliza la información proveniente de distintas fuentes para formarse una opinión (por 
ejemplo, asume una postura al participar en una mesa redonda).

Prácticas sociales en 
torno a la escritura

•	 Logra producir textos que cumplen de mejor forma con su propósito comunicativo 
(buscan persuadir, normar la conducta). 

•	 Avanza a un texto que presenta cada vez mayores características según su tipo (por 
ejemplo, una infografía, un folleto y un cartel para la campaña, o el reglamento 
deportivo).

•	 Incluye recursos lingüísticos y literarios que cumplen un propósito en el texto (por 
ejemplo, recursos de persuasión y uso de metáforas, rima y lema en las campañas).

•	 Incluye mayores recursos gráficos adecuados para el tipo de texto (como el uso de 
marcas gráficas que indican la jerarquía en los reglamentos).

•	 Avanza de un texto sin variedad de conectores, sin párrafos y con escasa puntuación 
hacia textos que incluyen una variedad de estos recursos para estructurarlo.

•	 De un texto con muchas faltas de ortografía logra un texto con mayor pulcritud  
ortográfica.

Trabajo colaborativo
•	 Progresa en sus capacidades para trabajar de forma colaborativa.
•	 Se muestra más propositivo al dialogar y al intercambiar puntos de vista. 
•	 Toma en cuenta las opiniones de los demás.

•	 Con los resultados obtenidos, identifique en 
qué aspectos los alumnos lograron avances y 
en cuáles les hace falta mejorar. 

•	 Si aún es posible, dedique alguna sesión para 
comentar y reflexionar con los alumnos el re­

sultado de sus aprendizajes en el segundo gra­
do de secundaria, y de qué forma creen que 
esta información, más lo que aprendieron, les 
será de utilidad para continuar y mejorar sus 
conocimientos el próximo ciclo escolar.
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